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   Ocurrió en Halloween


   


   


  Era el día de Halloween y de niña Elaine Lawson solía disfrazarse de bruja con sus amigas para pedir golosinas recorriendo el tranquilo pueblito de Forest ( Pensilvania) cerca de la zona de lagos y bosques, pero ahora con diecisiete años, la joven tenía otros planes para ese día. 


  Halloween solía ser una noche para quedarse mirando una película de zombis en el tranquilo pueblo de Forest, estudiar para algún examen o salir a dar un paseo con sus amigas luego de que alguna de ellas pillara el auto de su padre. Con diecisiete años no se podía esperar mucho más de la vida y sin embargo… Pues ese año ella tenía planeado hacer algo distinto en Halloween y mientras despedía a sus padres y a su hermana menor que viajaban al Oeste a visitar a una tía suya, ella se preguntó si podría ver a esos chicos que tanto le gustaban. Y luego, hacer alguna cosa. Pero eran dos, siempre eran dos los que le gustaban pero nunca le ocurrió… Pues enamorarse de dos gemelos tan guapos. Por eso seguía siendo virgen. Nunca podía decidirse por uno.


  Y esa noche esperaba que hubiera un cambio. Los chicos del pueblo de Forest ya no le gustaban, eran todos muy brutos, sus amigas le contaban, no sabían mucho del asunto y sólo querían sexo oral, una cópula rápida y hasta luego. No eran buenos amantes ni sabían mucho de sexo. 


  “La primera vez te dolerá, búscate uno que sepa” le había dicho su amiga Amber, porque ella no lo había pasado muy bien cuando lo hizo a los catorce, ahora sí sabía hacerlo y se divertía, pero al comienzo no.


  Elaine fantaseó que perdía la virginidad esa noche con el guapo forastero, un extranjero con aspecto de joven rico, de cabello moreno y ojos cafés que no dejaba de echarle miradas ardientes y seguirla a la escuela en su auto europeo. Le gustaba, era alto, de cabello oscuro, y facciones marcadas y viriles… Su hermano que era idéntico también la miraba y se preguntó si podría hacerlo con uno de ellos mientras el otro miraba y se excitaba…


  Esos pensamientos la hicieron sentir incómoda.


  Además nunca habían charlado, sólo hubo algunas miradas, insistentes, ardientes… Dos veces había visto su auto azul cerca de la escuela pero ella no se daba por enterada por supuesto. Pero tal vez ese día lo viera…


  Su celular sonó entonces.


  Su amiga Amber, soltera, y con ganas de salir le habló de una fiesta de disfraces en casa de Tom Sullivan, pero Elaine vaciló.


  —No lo sé, mis padres no están y debo cuidar la casa y… Tom Sullivan es un tonto Amber, y además si vas querrá que…—dijo.


  —Oh ni loca me acostaría con ese pecoso, es un completo idiota pero dicen que a la fiesta irá Brent Daniels—Amber suspiró.


  Brent Daniels, el típico chico presumido, rico, guapo que se creía no sé qué sólo por tener un rancho que abarcaba un tercio de Pensilvania, un auto último modelo y ser… Rubio, alto y de dentadura grande blanca y pareja, era la octava maravilla del mundo y que todas las chicas querían hacerlo con él.


  Su amiga Amber hacía tiempo que estaba loca por Brent pero él tenía un montón de chicas para divertirse y no estaba interesado en ella.


  —Bueno, no lo sé, ahora debo dar de comer a Ruffi y luego… Te avisaré si voy. ¿A qué hora es?


  —A las nueve.


  —Es muy tarde, además… Habrá muchos chicos pidiendo golosinas en el pueblo no sería buena idea… Escucha, no creo que vaya—dijo Elaine nada convencida.


  La siguiente llamada fue de Andy Stewart. Su viejo amigo y antiguo enamorado.


  —Elaine. Hay una fiesta en casa de Tom Sullivan, ¿te gustaría ir?


  —Sí, Amber me avisó.


  —¿Entonces irás?


  Elaine miró el reloj, eran apenas las dos, tenía tiempo.


  —¿Hay que llevar disfraz?—la idea empezaba a entusiasmarla, pues dos de sus amigos la llamaban para invitarla, tal vez fuera divertida: pizza, cerveza y tal vez la oportunidad de dejar de ser la tonta novata del pueblo como la llamaban las zorras de Lizzy y Sussan. 


  —Por supuesto pero si no tienes no importará—dijo Andy esperanzado.


  Aceptó acompañarle y luego fue a buscar en el baúl de madera algún disfraz que le quedara. Vaya hacía tanto tiempo que no los usaba para salir a pedir caramelos…


  El teléfono volvió a sonar. Su amiga Anne, había reñido con su novio Sam y estaba desesperada, vaya suerte pelearse en Halloween. Intentó consolarla, ese Sam era un pelmazo, celoso, un pesado. No sabía por qué Anne se había enganchado con él. Bueno suponía que la razón era sencilla: para tener sexo. Ella no pensaba llegar a ese extremo para perder la virginidad, además no había ningún chico que le interesara excepto… 


  El chico nuevo… Que no era un chico, debía tener veinticuatro o más… 


  Elaine suspiró y se excitó al recordar esos lindos ojos oscuros


  —¡¡Elaine!!Por favor, dime algo, estoy muy mal. ¿Puedes venir a verme?—la voz de su amiga sonó histérica en el teléfono obligándola a volver a la realidad. 


  Ella intentó calmarla un poco pero luego se excusó diciendo que no podía ir a verla puestenía una fiesta de disfraces, en lo de Tom Sullivan.


  —¿Tom Sullivan? ¿Ese imbécil haciendo fiestas? ¿Y tú irás? Oye ten cuidado, esos chicos toman y joden todo lo que encuentran.


  Elaine rió divertida.


  —A mí no me joderán a menos que quiera—opinó.


  —Pues mira ten cuidado, no quisiera que perdieras tu virginidad con ese imbécil, ni con los imbéciles de sus amigos. Sam me dijo que hace un tiempo ese estúpido se folló a Kim, y no lo hizo solo, tres o cinco se la metieron por todos lados. 


  —Bueno, tratándose de Kim debió disfrutarlo, es una completa desvergonzada.


  Su amiga suspiró, en ocasiones ella tenía fantasías de sexo grupal y fantasear siempre hacía que tuviera un orgasmo fuerte, intenso…


  —Bueno Elaine, pues cuídate por favor, no quiero que termines en un hospital por culpa de esos imbéciles.


  Elaine dijo que se cuidaría, y que Sullivan no era tan atrevido. Ahora sí estaba decidida a ir, prefería salir a quedarse consolándola a una amiga triste por un novio que era una pérdida de tiempo. 


  Anne debió sentirse abandonada, y por supuesto no quiso saber nada de acompañarla, prefería quedarse a llorar por los rincones porque ese tonto se había dado el lujo de abandonarla. 


  ¡El baúl! ¿Qué diablos hacía revolviendo en ese baúl con olor rancio? Ah sí, un disfraz… Revolvió un momento y de pronto lo vio: su antiguo disfraz de bruja: ¡al fin lo había encontrado! Era una especie de vestido negro antiguo con ajustado corsé, terciopelo y seda, largo, elegante estilo gótico como estaba tan de moda. Ella no era gótica, pero había chicas que se vestían así, de negro pintadas de negro boca color bordó, uñas negras o azules…


  Bueno, antes debía darle de comer a su labrador, cerciorarse de que los peces de su hermana menor estuvieran vivos y… Tantas tonterías que su madre le había encomendado para esos días.


  Fue caminando hasta el supermercado más cercano, compró todo lo de la lista, regresó andando y pensó que era algo raro entrar en una casa vacía un día como esos. Todos sus vecinos ponían calabazas decoradas en las ventanas, telarañas ficticias, máscaras tétricas y aguardaban la llegada de los niños pidiendo dulces. El decorado era muy bonito…


  Cuando llegaba a la otra cuadra vio al chico nuevo en su auto mirándola con una sonrisa traviesa. Elaine se sonrojó, era algo tímida, una novata tímida y una completa nerd según las chicas más busconas de la escuela: Sussan y su pandilla que alguien llamó una vez: “las gatas en celo”.


  Intentó dominarse, ¡Dios! El joven avanzaba hacia ella tal vez para hablarle no podía ser tan estúpida de… Arruinarlo todo por su timidez. 


  El land rover azul avanzó hacia ella a ritmo lento y ella se detuvo a tiempo de quedar frente al joven castaño de ojos muy profundos, serenos, viriles… esos ojos podían llegar a enamorarla si no se cuidaba pero… 


  —Bella ragazza—dijo de pronto deteniendo el auto.


  Y como si recordara hablar en inglés agregó:—¿Te gustaría dar un paseo conmigo y luego venir a mi casa?


  Elaine pensó que ese extranjero era algo rápido para razonar, ¿o habría equivocado las frases? Su mirada intensa le decía otra cosa. La quería a ella, toda y pronto. Pues ella no era Kimberley ni Sussan. Era una chica tranquila y no era fácil. Se moría por hacerlo ese día sí, pero no con ese joven a quien no conocía de nada.


  —No gracias, tengo prisa—fue su respuesta y se alejó algo asustada al pensar que ese desconocido la había invitado a ir su auto y luego a su cama.


  Bueno ¿qué tan malo podía ser eso? Le gustaba ese chico pero era un extranjero. ¿Italiano? Digo ragazza. Había uno en el pueblo que hablaba de ragazza y bambini, el viejo Pietro, así que conocía esas palabras.


  Entró en su casa y cerró con llave como si temiera que… Tal vez ese joven intentaría meterse en su casa y…había oído que los italianos eran muy ardientes y vehementes, de mal carácter y bebían vino como quien bebe agua.


  Atisbó por la persiana pero no vio el auto por ningún lado. ¡Le había hablado! Al menos lo había hecho y ella fue tan tonta… Bueno, no podía decirle que sí la primera vez.


  Corrió a prepararse unos emparedados, no iba a cocinarse algo más elaborado, estaba sola además su madre había dejado unas viandas con verduras que seguramente terminarían en el plato de Ruffi su labrador. Al demonio las verduras, llegar en hora de la escuela y de casa de sus amigas. ¡Libertad! Ya no era una chiquilla y pensaba pasarlo muy bien esas semanas que se quedaría sola…


  Engulló dos sándwiches de atún y luego corrió a darse un baño.


  ********


  Mientras se vestía se vio en el espejo del baño. ¡Maldición! Había engordado cuatro libras otra vez. ¿Qué demonios? Sus piernas, sus pechos, todo se veía hinchado ese día. Debía dejar de beber gaseosas y comer golosinas o además de nerds le diría rolliza. 


  Siempre había sido algo regordeta de niña hasta que su madre la llevó a un médico y la hizo adelgazar sin embargo su cuerpo seguía siendo blando y rollizo. No era gorda pero tenía carnes, tal vez nunca sería delgada pero como tenía una estatura media, pues se defendía bien.


  Suspiró resignada. El cabello rubio rojizo enrulado se veía casi lacio por el champú nuevo, y muy perfumado, y su cuerpo blanco era curvilíneo y voluptuoso. Hermoso, femenino… Sin embargo ella se veía fea. Se quejaba de que su cintura podía ser más pequeña, sus piernas más delgadas y sus pechos… Eran demasiado grandes, le habría gustado un poco menos para no llamar tanto la atención de los imbéciles del pueblo. 


  Y ni qué decir de su pubis; era pequeña como el de una niña y luego de depilarse la última vez, bueno, había quedado como un triángulo de bello rojizo mucho más pequeño e indefenso. 


  Sus ojos se concentraron entonces en el disfraz, ese vestido negro de seda y encajes y se dijo “no pareceré una bruja me dirán chica rara y gótica” porque carajo, había dos chicas en el pueblo que eran góticas y raras, es decir “novias”. Con esos vestidos largos, esa pintura oscura, labios del color de la sangre… 


  Tal vez debía acortar ese vestido y darle otro toque, menos gótico…fue en busca de tijeras. Debía cortar esa falda larga de monja, no comprendía ni recordaba por qué la modista lo había hecho así pero… ¡El gorro de bruja! No sería una auténtica bruja disfrazada sin su gorro.


  Corrió hasta el placar y lo buscó junto a la bolsa de máscaras y disfraces de las fiestas escolares. Era una suerte que su madre guardara esas cosas.


  De pronto pensó en el extraño forastero. Le había hablado bella ragazza había dicho… Los ojos verdes de Elaine brillaron de entusiasmo. Se sentía intrigada y sus fantasías por ese hombre crecían junto con las ansias de pasar esa noche de Halloween teniendo sexo con Andy y perder así la virginidad de una buena vez para que esas imbéciles dejaran de burlarse de ella. Era una fantasía ridícula por supuesto y cuando horas después apareció Andy en su auto se sintió algo atormentada pues allí estaba el bueno de Andy Stewart: rubio y guapo, con los ojos muy azules y con el peinado como de los años sesenta. Era un buen chico, tranquilo y no merecía que ella lo usara con esos fines. Pero carajo, ¿a quién más podría usar para esos fines? ¿A esos chicos que pedían sexo a toda hora y de todas las formas? Por supuesto que no, luego dirían que era la reina de las zorras.


  Necesitaba algo tranquilo y tierno para empezar ¿y qué mejor que un antiguo enamorado como Andy? 


  —Hola Elaine, estás preciosa—dijo él mirándola con interés. 


  Ella se sentó y ajustó el cinturón de seguridad mientras el auto arrancaba a cierta velocidad.


  Charlaron de la escuela mientras Andy ponía música romántica de los setenta. Qué lata, a Elaine no le gustaba esa música y le rogó que la cambiara.


  Una caravana de niños disfrazados con sus calabazas naranjas de plástico en mano, recorrían las calles pidiendo dulces y ella rió.


  —Qué bonitos disfraces, parecen reales ¿no crees?


  Andy miró a los niños y luego vio un grupo de adolescentes en sus motos. Esa noche estaba todo permitido: embriagarse, disfrazarse y hacer bromas. 


  —¿Recuerdas cuando salimos a pedir dulces una vez?—dijo él.


  Elaine asintió y recordaron una navidad en la que planearon ver a Santa Klaus y…


  Andy pensó que tal vez no irían a esa fiesta, que podía intentar besarla y… 


  No, no podía besarla así sin más, antes debía darle un pequeño susto llevándola al cementerio.


  Elaine siguió hablando sin sospechar nada hasta que de pronto vio el horrible cementerio del pueblo. Era muy antiguo y no solía usarse más que por parejas y algún loco con sus ritos satánicos.


  —Andy, aléjate de aquí, no me gusta ese lugar, me provoca escalofríos.


  Él joven rió y de pronto detuvo el auto y la miró con intensidad.


  Elaine se sonrojó al comprender que quería besarla y tal vez…


  —Andy, debemos ir a la fiesta, llegaremos tarde. ¿Habrá algo de beber?—dijo nerviosa.


  Él sacó unas latas de cerveza de su gaveta y le ofreció una.


  Aguardó que la bebiera para intentar besarla y tal vez tocarla un poco. Estaba loco por ella y se moría por conquistarla, y llevársela a la cama, aunque fuera una vez.


  Elaine estaba nerviosa a pesar de la cerveza y cuando quiso darle un beso lo rechazó. No quería que la tocara ni… 


  —Elaine, ¿es cierto que eres virgen por eso nunca?… ¿Tienes miedo o qué? Eres preciosa Elaine—dijo mirando sus labios con deseo.


  Ella lo miró con ojos brillantes, le gustaba que le dijera preciosa, rara vez se lo decían, los chicos no le prestaban atención porque creían que sólo le importaban sacarse buenas calificaciones, algo que era verdad por supuesto.


  —No quiero hacerlo todavía Andy, tengo miedo, dicen que es muy doloroso y luego…


  Elaine se sentía muy confundida por todo lo que había averiguado en ese último tiempo sobre el sexo y las diversas prácticas. 


  —¿Esperas enamorarte o algo así? ¿No estarás planeando casarte virgen como tu abuela verdad?


  Elaine rió, no estaba segura, quería hacerlo, sentía curiosidad pero de pronto comprendió que la curiosidad no era suficiente y que Andy no le atraía lo suficiente para hacerlo.


  —Escucha Elaine, antes de ir a la fiesta quisiera llevarte a… ¿Conoces a Jason y a los chicos góticos?


  Elaine los conocía sí, eran unos tontos vestidos de negro, fumando marihuana y hablando pestes del mundo. Exóticos, rebeldes y bebedores de cerveza, no hacían más que ir a la escuela a molestar. Solían terminar expulsados y ese Jason era un completo imbécil con su cabello largo, negro y medallas del demonio colgada a su cuello, pantalones de jeans gastados y siempre de negro…


  —Harán un ritual hoy, me avisó Faid. Invocarán a un demonio oscuro del bosque y… ¿No te gustaría espiar?—los ojos de Andy brillaban. 


  Elaine se sintió intrigada de inmediato.


  —Bueno, tal vez… Aunque en realidad…


  —¡SCH, calla, mira allí están, en el cementerio!


  Ese grupito de jóvenes góticos se dirigía a lo más profundo del cementerio y portaban velas o linternas no estaba segura, ella intentó ver intrigada. ¡Un ritual diabólico, vaya, era apasionante! La joven no pudo resistirlo y Andy la empujó porque tenía planes. Pensó que si la asustaba ella caería en sus brazos y podría intentar algo… Vaya, era increíble que un chico moderno usara una treta tan anticuada pero él pensaba que daría resultado, que Elaine era muy tímida y sólo necesitaba un pequeño “empujoncito”.


  Avanzaron silenciosos con pasos lentos y de pronto Andy casi la empujó para que se escondiera. Antes de que pudiera saber qué pasaba ella vio al grupo de los darks reunidos en círculo hincados en la tierra mientras rezaban o cantaban, no sé pero ese cántico era tétrico. Elaine se asustó y quiso irse pero Andy quería ver algo más.


  “Calla Elaine o van a oírnos, aguarda, mira…”dijo entre susurros. Ella no podía apartar la mirada de ese grupo de dementes, y de pronto vio una sombra acercarse al grupo. Parecía un hombre cubierto de negro de pies a cabeza. Un fantasma, un espectro… Elaine quiso gritar pero estaba tan aterrada viendo la imagen del demonio o lo que fuera avanzar hacia los góticos que fue incapaz de pronunciar palabra. Era un demonio, algo intangible que se dirigía al grupo, maligno, amenazante, y silencioso, porque avanzaba sin hacer ruido. Se movía de forma extraña, sin tocar el piso y ella no lo imaginaba, era real… estaba allí y no era más que una horrible sombra amenazante que se acercaba a esos chicos.


  Cuando vieron la cosa fue el asunto, los gritos inundaron el bosque, porque al ver a ese espectro, demonio, o lo que fuera los jóvenes góticos corrieron dando alaridos. Elaine también corrió desesperada y en la corrida olvidó por completo a Andy, tal era su desesperación…


  Corrió con todas sus fuerzas para ponerse a salvo. Odiaba estar sola en esa oscuridad, estaba húmeda de los nervios mientras observaba las casas a lo lejos y ese bosque inmenso que conducía al cementerio del pueblo. No quería regresar a ese horrible lugar nunca más… Esa horrible cosa…


  Debía llegar hasta el auto de Andy y esperar pero maldita sea, erró el camino y fue a dar a una casa inmensa, sumida en la penumbra.


  No era correcto invadir propiedad ajena y si mal no recordaba esa mansión estaba abandonada y embrujada pero… Se detuvo indecisa, a lo lejos se escuchaba una música extraña pero al menos ya no se oían los gritos de los góticos.


  Pero ella temía a la sombra, temía que la atrapara y… Maldición estaba asustada, debía entrar en esa casa y ponerse a salvo.


  Corrió desesperada y pensó “no me atreveré a entrar, está todo tan oscuro y…” De pronto notó que la puerta se abría lentamente chirriando y un ser sin rostro la observaba. Una sombra oscura. No era humano. Era oscuridad, espectro, demonio o lo que carajo fuera, pero estaba allí, en la casa, esa maldita cosa del cementerio.


  Elaine pensó que era una pesadilla, no podía ser verdad. Era imposible, nadie viajaba tan rápido a menos que fuera un espectro y…


  Cuando la cosa negra fue hacia ella la joven gritó y sufrió un desmayo.


  ********* 


  Al despertar se encontró en una habitación blanca, lujosa y escuchó voces masculinas hablando en otro idioma, parecían reñir, porque el tono era encendido. Uno de los dueños de la voz la sacudía para que despertara mientras el otro seguía hablando.


  —Despertó, al fin. Imbécil, pudiste matarla del susto.


  Ella los miró aturdida y de pronto recordó el episodio del cementerio y tembló.


  —Tranquila preciosa, estarás bien, cuidaremos de ti—dijo uno de ellos. Gemelos casi idénticos pero eran distintos, uno parecía tomar siempre la iniciativa y el segundo era más reflexivo.


  —Oigan, había una cosa horrible allí afuera yo lo vi, era un demonio y…


  Elaine les contó con detalle lo que había visto mirando a uno y a otro, ruborizada. 


  De pronto el mayor, Alex, habló.


  —Fue mi hermano, ragazza, mi hermano apareció disfrazado para espantar a esos estúpidos, lamento que te asustara, es un poco imbécil.


  Ambos se miraron y Elaine los enfrentó furiosa. ¿Entonces todo había sido una broma? Al parecer sí y los hermanos se echaron a reír con ganas.


  Ella estaba tan nerviosa por lo ocurrido que cuando quiso salir de la cama cayó al piso.


  —Hey aguarda, puedes quedarte. No querrás pasar de nuevo por ese cementerio ¿no es así? Quédate aquí, y descansa, estás muy nerviosa ragazza. Oye, ¿cuál es tu nombre?


  —Elaine Lawson.


  Algo en ellos la intimidaba y excitaba a la vez, estaba confundida, siempre había pensado que le gustaba el extraño forastero pero ahora que los veía a los dos no habría podido saber cuál le había gustado en realidad. El parecido era tan notorio.


  —Elaine, quédate por favor, no te haremos nada, no somos espectros ni vampiros somos los hermanos Richetti, yo soy Alessandro y ese tonto se llama Paolo.


  La sonrisa de Paolo ante ese comentario era forzada.


  —Escuchen, les agradezco pero debo regresar, mis padres se preocuparán y además…


  Sin oír sus protestas le llevaron una bandeja con una hamburguesa, pizza y una lata de refresco.


  Elaine sintió el aroma de la carne y se sintió hambrienta como un vampiro. Mientras comía el mayor la interrogó.


  —¿Y qué hacías con esos chicos dark? ¿No serás una de esos góticos no es así?


  Ella sonrió, sí lo era ¿y qué había de malo en sus amigos?


  —Son unos idiotas, vienen a ese bosque a hacer rituales extraños, llamando no sé a qué cosa… Oye, ese bosque nos pertenece como esta casa, no está permitido invadirlo.


  La jovencita se sonrojó.


  —Yo sólo los seguí porque iban a hacer un ritual para llamar al diablo, no tenía idea de que ese bosque les pertenecía.


  Bebió la cerveza con prisa, tenía sed y estaba deliciosa. Ambos se miraron, era extraño tenerles tan cerca y de pronto se sintió turbada. El calor de la bebida se le subió a la cabeza… Eran dos, como en sus más delirantes fantasías. Y ambos la miraban de una forma extraña. Italianos. Altos, atractivos…


  —¿Y qué edad tienes? 


  Elaine respondió a sus preguntas y de pronto sintió sueño.


  —Escuchen debo regresar a casa, mis padres…—mintió y cuando quiso incorporarse un fuerte mareo casi la hace caer al piso.


  Ambos se le acercaron y evitaron que cayera. La rodearon, comenzaron a besarla, a acariciarla despacio y Elaine gimió al sentir sus besos. 


  —Bella ragazza…


  —Principessa, preciosa…


  Hablaban en italiano y no podía entender nada. 


  —No, aguarden, no debemos… Esto no…


  Sí quería hacerlo, pero en un momento se asustó un poco.


  —Déjala idiota, ¿no ves que está asustada?—dijo Alessandro.


  El menor se alejó despacio y ella se abrazó al mayor temblando de deseo. Nunca había sentido algo así y cuando comenzó a desvestirla despacio gimió porque atrapó sus pechos y los besó mientras su mano acariciaba su pubis para descubrir que estaba húmeda, muy húmeda para él… debía probar ese néctar…


  Elaine creyó que enloquecería al sentir esa lengua devorándola, dios nunca se había excitado tanto. Iba a devorarla por entero… su boca presionó suavemente en su rincón más sensible mientras su lengua la recorría y él se desnudaba deprisa para hacerlo. Estaba tan excitada que no notó que había alguien más en lahabitación, y ese alguien disfrutaba viéndola desnuda y amerced de su hermano…


  Paolo se acercó ansioso de participar y lo hizo por detrás besando su espalda. Elaine lo vio y él atrapó su boca envolviéndola entre sus brazos. No podía ser, su fantasía más salvaje se hacía realidad. Ambos iban a tomarla y la preparaban para ese momento con besos y caricias… 


  Paolo quiso probar su pubis y ella gimió tendida en la cama mientras 
Alessandro se preparaba para penetrarla.


  No tuvo miedo, fue tan extraño, pero cuando entró en ella gimió y lo abrazó sin sentir dolor alguno. Hasta que su roce se hizo más fuerte y gritó.


  —No aguarda por favor…


  El mayor se detuvo desconcertado, no podía ser. 


  —¿Eres virgen preciosa? Es una broma ¿verdad?


  Ella asintió y le rogó que fuera más despacio porque le dolía.


  Alessio miró a su hermanoy le ordenó que se fuera.


  Nunca había tenido una chica novata, ni habían compartido una que lo fuera y ese hecho lo asustó. Pero ya estaba en ella y quería tenerla, no había vuelto atrás… su sexo cedía pero sus embestidas fueron más suaves. Y la llenó de besos mientras su hermano se alejaba mucho más asustado que él.Vaya broma de Halloween que era esa, habían pensado que la chica era más moderna y como los miraba a los dos y los dos la querían…


  Alessio le dio un beso profundo.


  —Tranquila muñeca, ya pasará… Debiste decirme que eras virgen preciosa—le susurró.


  Elaine lo miró aturdida y toda la excitación que había tenido en sueños se transformó en rabia y confusión. 


  —Hey tranquila, ya pasará, el dolor pasará en un momento…Relájate, disfruta este momento, es tu primera vez brujita de las colonias.


  Ella frunció el ceño y cerró los ojos, le gustaba la sensación… estar abrazada con ese gemelo y deseó que estuviera el otro y la abrazara, eran tan guapos esos italianos… 


  Pero Paolo el otro gemelo estaba más asustado que su hermano mayor. Alessandro la besó y no se detuvo hasta llenarla con su semen espeso que parecía reservado para ella.


  —Preciosa, debiste decirme… Era tu primera vez.


  Elaine lloró cuando todo terminó. Quería irse a su casa y no volver nunca más a esa mansión, toda su fantasía de tener dos amantes se había arruinado y su primera vez… él la miraba como si fuera un extraterrestre.


  —Debiste cuidarte italiano… ¿Es que no usan condón en tu país?—estalló ella.


  Él sonrió.


  —Calla virgencita de las colonias no pasará nada. Soy sano ¿sabes? Y tú eres una virgen. Lo más grave sería que te quedaras embarazada y que tus padres me mandaran a prisión. Elaine enrojeció y él notó que sus bellos ojos verdes de brujita echaban chispas. Era preciosa esa pelirroja, las chicas de ese país tenían una frescura, algo distinto: rubias, morenas, pelirrojas, todas eran hermosas, y él había tenido en su cama a la más bella.


  —Quiero ir a mi casa, podrías llevarme, mis padres se preocuparán—la jovencita buscó su traje de bruja porque sus bragas no estaban por ningún lado.


  —Hey, espera no te vayas… Me gustas preciosa y quiero que te quedes unos días… Y no mientas, tus padres no están…


  Elaine tragó saliva, ¿entonces la había espiado?


  De pronto se acercó y le dio un beso ardiente que no pudo resistir. Su cuerpo desnudo quería su calor, porque ese italiano ardía… Oh, le encantaban los italianos, y ese sabía bien cómo despertarla. Quería hacerlo de nuevo y quería sentirlo en su cuerpo. Alessandro, le encantaba su nombre.


  Pero cuando vio entrar a Paolo se humedeció mucho más. Quería hacerlo con él y sus ojos lo miraron suplicante. 


  Él se acercó y se quitó la remera. 


  —Tranquila no somos malvados, sabemos hacer esto y sé que te gustará… Mi hermano está loco por ti…—dijo Alessandro y besó sus pechos. Ambos lo hicieron y entonces fue Paolo quien entró en su pubis aún estrecha. Se moría por follarla y ella estaba tan excitada que lo recibió húmeda y anhelante mientras Alessandro la abrazaba por detrás y besaba su cuello y le decía a su hermano “ve despacio grandote, la chica es nuevita y sangró, no la lastimes”.


  Paolo atrapó su boca y miró a su hermano.—No lo haré idiota, soy mucho más tierno que tú en la cama. 


  Y lo era, más suave, y caliente, su piel, su corazón, era como estar con dos demonios de fuego. 


  Pero sabían hacerlo, seguramente había compartido otras chicas en el pasado porque en ningún momento se sintió mal. Al contrario, eran muy suaves y tiernos los dos y ninguno se cuidó… No quisieron hacerlo, la chica era virgen, ¿qué riesgo había? Luego comprarían alguna píldora para ella, porque habían decido conservarla.


  Elaine no tuvo tiempo a pensar lo que estaba pasando y los días que siguieron comenzaron a cuidarse, a experimentar cosas nuevas.


  Estaba con ambos pero se turnaban para entrar en su pubis, adoraban su pequeño pubis dulce y pelirrojo, tan suave y la excitaban tanto una noche estalló en un orgasmo múltiple… Alessandro se lo había provocado y gritó porque fue tan fuerte que creyó que iba a desmayarse…


  —Principessa… Preciosa… 


  Paolo la besó y abrazó y suspiró. Estaba enamorándose de esa chiquilla, era un tonto sentimental pero de pronto deseó que fuera sólo suya, era tan bella, tan dulce… Pero su hermano jamás se la cedería… Se sentía con ventaja por haberle quitado la virginidad. ¡Qué tontería!


  Se acercó anhelante y ella lo miró, eran idénticos pero eran distintos y durante los días que estuvo con ellos aprendió a distinguirlos. Paolo tenía un lunar cerca del labio y era más delgado, tímido y reservado. Alessio o Alex como ella lo llamaba, era el más demonio de los dos, el macho alfa. Ella le sonrió… Paolo era más suave y los dos le gustaban y aunque sabía que estaba viviendo una locura en ese bendito país a nadie le importaba lo que hacían los demás. Y abrazando al gemelo más tímido tuvo otro orgasmo, no tan intenso como la anterior pero quedó rendida, y exhausta. 


  ******** 


  Así fueron los primeros días, sexo sin parar… Pero luego se reunían para almorzar y ellos hablaban italiano y le enseñaban algunas palabras y reían de su acento extranjero y Elaine se enojaba.


  En la mansión había algunos sirvientes y fue Alessandro quién le contó que debían vender esa propiedad y regresar a Milán, de donde eran oriundos. 


  La jovencita no quiso pensar en el adiós, unos días en su casa (y en la cama con los dos) y ya tenía la sensación de que eran un matrimonio… 


  Una mañana mientras daban un paseo ella les dijo que debía ir a darle comida a su perro, que el pobre debía estar desesperado…


  Ambos se miraron, no querían dejarla ir, temían que luego…


  —Te acompañaremos preciosa—dijo Alessandro.


  Fueron y Elaine hizo una pequeña maleta pues quería quedarse unos días más con los gemelos. Su perfume, sus pinturas… El perro labrador gritaba y corría por toda la casa desesperado. Ella sonrió y siguió empacando…


  Su amiga Amber la llamó entonces y luego su madre para saber cómo estaba todo en la casa. ¿Y Ruffi? Quiso saber. 


  —Bien mamá, pero no estoy mucho, he ido a casa de Amber y…


  No importaba, nadie la controlaba.


  Regresó con los gemelos y desde entonces fueron ellos quienes se turnaban para ir a darle comida al perro. La querían a la brujita Elaine en la mansión, en su habitación…


  Esa noche ellos querían más y pensaron que estaba preparada para tener sexo con los dos a la vez. 


  Alessandro estaba en su pubis y Paolo atrapaba sus pechos, ella quería responderles y de pronto se inclinó para besar la inmensa verga del primero. Ambos querían recibir esas deliciosas caricias…


  Alessandro gimió al sentir su preciosos labios presionar su verga de forma rítmica y la atrapó para él mientras Paolo desesperado hundía lentamente su verga en su precioso trasero redondo. Elaine gimió al sentir la primera penetración pero siguió en lo que estaba, le gustaba hacer eso mientras el otro la sujetaba y follaba por detrás. 


  Alessandro sonrió y pensó que enloquecería si no volvía a comerse ese delicioso pubis blanco y pequeño y la tendió despacio en la cama.


  —Aguarda Paolo, es mi turno ahora—dijo a su hermano, este obedeció y permaneció de espalda mientras él devoraba su pubis y la preparaba para una primera doble penetración. 


  Elaine gimió cuando Alessandro hundió su verga en ella, aún era estrecha y su miembro le provocaba cierta deliciosa incomodidad. 


  —Mi preciosa novata, así… Eres toda una mujer pequeña, dulce… te llenaré con mi semen y te haré un hermoso bebé, ya verás…


  Esas palabras la asustaron pero estaba tan excitada y mareada que lo dejó seguir porque en esos momentos ponerse un condón habría sido perder el clímax. Dios, ambos estaban follándola como dos demonios y Alessandro parecía poseído y ese roce despiadado le provocó otro orgasmo múltiple. Su sexo se contrajo de forma rítmica presionando su verga que seguía follándola hasta llenarla con su semen espeso mojándola por completo mientras Paolo lo hacía poco después y ambos la apretaban contra sí disfrutando de su delicioso cuerpo, besándola, diciéndole palabras bonitas en inglés y en italiano. Era tan maravilloso, ella los abrazó y los besó y pensó que estaba viviendo la aventura más excitante de su vida y que los amaba a los dos. Porque no era sólo sexo, para ella no lo era…


  Los tres cayeron rendidos en la cama y se quedaron abrazados, había sido maravilloso pero había sido sólo el comienzo. Una nueva experiencia, los dos en su cuerpo como tanto había soñado… y fantaseado.


  Paolo la abrazó por detrás y besó su cuello y Alessandro atrapó su boca dándole un beso suave. “Principessa, fue maravilloso, eres toda una mujer…” le murmuró.


  Ella tembló al sentir que rozaba su pubis con su mano sin dejar de sonreír. Le gustaba mucho Alessandro y él quería mucho más de su novata esa noche…


  —ven aquí… no puedes estar cansada—se quejó.


  Elaine sonrió y gimió al sentir que sus labios atrapaban los suyos y recorrían su cuerpo lentamente hasta llegar a su pubis pequeño y rosado. 


  Paolo se acercó para abrazarla y ella se humedeció mucho más cuando ambos se disputaron su cuerpo con desesperación. Y respondió a sus caricias atrapando la verga de Alessio como él le había enseñado a hacerlo. Paolo aguardó su turno y fue el mayor quien atrapó sus nalgas para una nueva penetración mientras Elaine devoraba por completo la verga de Paolo… le gustaba sentir su sabor, que la llenaran y estaba tan excitadaque no le importó que él la apartara y penetrara su pubis estirándolo de nuevo en un movimiento rítmico y maravilloso. Los dos en ella, era maravilloso, era grandioso… Ardientes, insaciables, esos chicos italianos la hacían sentir en las nubes.


  ************


  Pasaron los días y el sexo fue mejor día a día, y era natural sabían hacerlo, y Elaine aprendió a complacerlos a ambos. Ella los excitaba, los enloquecía y luego, les daba lo que pedían…


  Pero esa aventura debía terminar, los gemelos debían regresar a Milán donde tenían una pequeña fortuna en una empresa cibernética. Una empresa familiar en la que ambos trabajaban.Regresarían a su país y ese pensamiento la puso triste, perdería a sus dos novios, no podía soportarlo. Ningún chico sería lo mismo y en ese pueblo chato jamás conseguiría dos novios tan maravillosos…


  —Qué pena que tengan que vender esta mansión, es hermosa—opinó Elaine una mañana mientras caminaban por la propiedad. Era un lugar magnífico con una vista preciosa.


  Ellos se miraron y al llegar a un sitio alejado, donde habían unos arbustos la abrazaron a la vez.


  —Ven con nosotros preciosa, ven a Milán—dijo Alessio besándola mientras su hermano atrapaba sus pechos.


  —OH, me encantaría pero… No aguarda, alguien puede vernos…


  Pero Paolo había levantado su falda y estaba devorando su pubis mientras Alessio atrapaba su boca. 


  Gimió desesperada y pensó es una locura, no puedo ir a Milán. 


  Rodaron por la hierba fresca los tres, Elaine lamió el miembro de Paolo y no se detuvo hasta devorar y llenar su boca con su simiente salado, le encantaba mientras Alessio la atrapaba por detrás y le arrancaba nuevos gemidos. Era maravilloso… estar juntos era lo mejor que había tenido en su vida. ¡Al diablo la escuela, los estudios, al demonio su vida aburrida! Quería quedarse con los gemelos para siempre.


  —Vendrás con nosotros preciosa, te raptaremos…—dijo Alessio y gimió al sentir su dulce boca en su verga, era maravillosa, lo hacía tan bien… sabía complacerles y dejarles cansados. Eso nunca había ocurrido antes.


  Pero cuando regresaron para almorzar, Elaine corrió a darse un baño rápido, su cuerpo estaba lleno de sus italianos de fuego, y no le agradaba quitarse las huellas de sus besos pero debía hacerlo. 


  Alessio entró para ducharse con ella y la jovencita gritó.


  —Calma brujita, soy yo tuo marito—dijo.


  No sabía qué era tuo marito y él se lo explicó.


  Y entonces vio su cuerpo menudo pero voluptuoso. Era perfecta, las piernas, las caderas torneadas. Podía estar horas comiendo su trasero y le encantaba, jamás se cansaba y luego de darse un baño y mientras Elaine se vestía la atrapó.


  —Oh, no aguarda, voy a desmayarme—se quejó ella.


  Él sonrió y su boca hambrienta atrapó su pubis pequeña y no se detuvo hasta dejarla húmeda. Se arrodilló ante ella.


  —Preciosa, ven con nosotros a Italia, cuidaremos de ti…—le suplicó y su lengua lamió cada rincón hasta arrancarle nuevos gemidos. No quería detenerse, no quería hacerlo. Era preciosa, dulce, deliciosa y podía estar horas allí…


  Elaine corrió del baño porque temió desmayarse si volvía a provocarle otro orgasmo.


  Pero en la cama estaba Paolo que acababa de bañarse en el otro baño y tenía planes de vestirse. Al ver a Elaine cubierta con una toalla lo pensó mejor. 


  Ambos la atraparon y ella terminó entre ambos, suspirando y gimiendo.


  “Preciosa, ven con nosotros a Italia, por favor, cuidaremos de ti” le dijo entonces Paolo.


  Ella lo miró y sintió que Alessio gemía mientras llenaba sus nalgas de semen, le encantaba su trasero, pero adoraba cada centímetro de su cuerpo y Paolo también. 


  Paolo no se detuvo hasta arrancarle convulsiones rítmicas y hacerla estallar varias veces…


  Cuando todo terminó se quedó atrapada entre ambos, desnuda, satisfecha, feliz. No quería pensar en el mañana, no quería pensar en el día que despertara y se encontrara sola en su cama, sin sus ardientes forasteros.


  *********


  Eran distintos, a pesar de parecerse tanto físicamente.


  Un día mientras almorzaban Elaine les preguntó:


  —¿Quién era el que me miraba y seguía?


  Ambos la miraron, se miraron y sonrieron diciendo algo en italiano. 


  —Ay detesto cuando hacen eso, parecen dos conspiradores—se quejó Elaine—No entiendo si hablan en italiano.


  —Ambos te vimos una vez cuando volvías caminando de la escuela con tus amigas, a los dos nos gustaste. Paolo manejaba y yo estaba en el asiento de atrás, llevabas una falda corta y vimos tus piernas y tu sonrisa de muñeca yanqui. Pero lo primero que vi de ti fueron los ojos verdes, inmensos… Dulces.


  Elaine mordisqueó un trozo de pollo al tiempo que gemía al oír sus palabras, que eran una caricia como la que le dio el mayor de los gemelos debajo de la mesa al tocar sus piernas y seguir más allá.


  Alessandro sonrió al sentir la humedad de su pubis pequeño y blanco, lampiño, le encantaba verlo así y luego deleitarse con su respuesta por más de una hora. 


  —Preciosa, eres muy sensible a mí ¿eh?—dijo con voz ronca y de pronto se hincó para levantar su falda y liberar su precioso tesoro de esa tanga negra tan sexy.


  —No, ahora no puedo, escucha debo ir a darle de comer a Ruffi—se quejó.


  —Ruffi? ¿Quién es Ruffi, ese perro lanudo? Le diste de comer ayer. Yo estoy primero que él, primero debes alimentarme a mí. Mira Paolo, es perfecta ¿no crees? ¿Verdad que nunca habías visto algo tan precioso como su pubis redondo y dulce?


  Paolo se excitó ante la visión de su sexo despojado de la tanga y Alessandro no esperó más y abrió sus piernas para poder lamerla a sus anchas, no había nada más bueno que un sexo mañanero, apurado y jugoso. 


  —Deja algo para mí, siempre quieres acaparar a la bella novata, recuerda que es de ambos—protestó Paolo liberando su verga con intenciones de hundirla en su pubis pero Alessandro lo apartó y se llevó a Elaine hasta la cama para estar más cómodos y poder lamer su humedad cada vez mayor, y cada vez más dulce.


  —Fue mi idea hermano, aguarda tu turno, no la follarás primero—se quejó Alessio.


  Paolo también tenía carácter y se enfureció al ver no lo dejaba tocarla. Era la primera vez que se la disputaban de esa forma, Alessandro solía ser más posesivo pero ese día parecía un verdadero macho alfa dispuesto a follar él solo a la hembra y no dejar que ningún otro la tocara.


  Elaine lo recibió y abrazó y llenó de besos, pero no pudo llegar a su verga, de pronto la sintió muy adentro, hundida en su pubis apretado y anhelante. Era maravilloso cuando la follaba así como un demonio… no podía resistirlo ni contener un orgasmo en cadena, múltiple. 


  —Así preciosa, me tienes cautivo de ti pequeña, mi dulce… hoy no voy a compartirte—dijo Alessandro mirándola con intensidad sin dejar de follarla una y otra vez. Luego la tomaría por detrás, eso era sólo el principio, ese día no la compartiría. 


  Paolo se alejó tras dar un portazo, odiaba quedar afuera, él había ayudado a raptarla y a seducir a esa hermosa pelirroja. Estaba loco por ella pero su hermano siempre parecía quedarse con la mejor parte y como tenía más resistencia últimamente la follaba tres o cuatro veces por día y él sólo dos. Pero no se quedaría muy tranquilo, aguardaría su turno. Más tarde por supuesto, pues imaginaba que con lo caliente que estaba Alessandro ahora no la dejaría hasta dejarla exhausta, él nunca se cansaba y seguramente intentaría hacerlo de nuevo en un rato.


   Elaine no extrañó a Paolo ni notó su ausencia, Alessandro la tenía atrapada, era maravilloso, fuerte y sensual. Gimió al sentir que la llevaba a tenderse para hundir su verga en su trasero, las embestidas siempre eran más suaves al comienzo pero luego… 


  —Principessa, eres toda una mujer ardiente, mucho más que las chicas que conocí, eres una auténtica mujer, te entregas sin reservas…—le dijo. 


  Ella gimió al sentir que la llenaba por segunda vez y todavía quería más pero pensó en su pobre perro, debía darle de comer luego…


  Intentó abandonar la cama pero no tuvo fuerzas, él sabía cómo retenerla y quería que se quedara con él.


  —Eres mía muñeca, no puedes irte, no te irás… Ven aquí…—le susurró besando sus labios llenos y luego atrapó sus pliegues rosados y cazó un condón con rapidez para poder hacerlo sin riesgo. 


  —No déjame, pobre Ruffi, debe tener hambre….—se quejó ella y gimió al sentir sus besos ardientes y esa lengua devorándola. 


  No pudo escapar, estaba dentro de su pubis otra vez, estirándolo, llenándola por completo, oh quería que siempre estuviera allí y se lo dijo…


  Sólo unos días y empezaba a sentir que no podía estar sin Alessandro, y sin Paolo, pero Paolo se había alejado y Alessandro la quería para él y empezaba a reclamarla como suya. 


  —Mi preciosa brujita americana, creo que me has embrujado… No sólo a mí, a mi hermano también, ambos te queremos y no es sólo por lo hermosa que eres…


  Hablaba en serio y Elaine se estremeció por sus palabras y por sus salvajes embestidas… No podía pensar su cuerpo entero volvía a estallar de placer una y otra vez, varios orgasmos encadenados y continuados cada vez más fuertes, más intensos…


  —Alex, oh Alex eres maravilloso—susurró ella, extasiada y exhausta, lo abrazó con fuerza y se quedó así, acurrucada en su pecho fuerte y palpitante.


  Paolo fue el encargado de ir a dar de comer a Ruffi, lo hizo de mala gana cuando su hermano le arrojó la llave.


  Y cuando regresó poco después ellos almorzaban y charlaban, Elaine reía y miraba embobada a su hermano sentada en sus piernas como una chicuela. Era una chiquilla, no lo parecía, su cuerpo era el de una hermosa mujer pero aunque madura, tenía diecisiete años y ellos veinticinco. Habían tenido otras chicas en el pasado pero ninguna había durado demasiado, y ninguna era como esa muñeca de cabello rojizo y hechiceros ojos verdes. Dulce, inocente, ellos la habían despertado al placer, la habían convertido en mujer, en la mujer de ambos…


  De pronto vio sus piernas con las medias de colegiala y se excitó, adoraba sus piernas, sus muslos llenos y quería tenerla. Era su turno.


  Se acercó y la besó pero ella no respondió a sus besos, estaba embobada con su hermano y de pronto vio que tenía su verga metida por completo en su precioso pubis blanco y rosado mientras la besaba por atrás. Habían mordisqueado unos trozos de pizza, pero lo que querían era follar de nuevo por cuarta vez ese día. Solos, de nuevo solos, sin dejarlo participar. ¡Estaba furioso y loco de deseo! Herido. Era un italiano fogoso y romántico, la chica no era una aventura, era mucho más y empezaba a comprenderlo.


  —Aguarda tu turno hermano, ahora es mía.—le dijo Alessandro a su hermano con torvo semblante mientrasfollaba a la chica con suavidad. Ella se movió sobre él y él atrapó su boca y sostuvo su trasero a través de la falda. No llevaba condón y no lo usaría esa vez, quería mojarla con su semen y dejarla así, húmeda con su propia humedad para que sintiera su olor y su esencia… Él era ardiente y sabía complacerla, su hermano empezaba a sobrar. Ella no lo quería allí y él mucho menos…


  *******


  Pero Paolo no quería quedar fuera, ese día soportó verse ignorado y se dedicó a arreglar los papeles para vender la finca y enviar e-mails a su padre informándole de los detalles del negocio. Luego sonó su celular, una chica con la que salió hace tiempo quería verle.


  —Estoy en Norteamérica Tatiana, regresaré en una semana, luego te llamo.


  Ese luego te llamo era para él “no te llamaré, no quiero hacerlo, ya tengo una chica pelirroja y preciosa que espero llevarme a Italia”.


  Al día siguiente madrugó, y a las seis de la mañana fue por Elaine. Dormía profundamente envuelta en ese camisón corto transparente tan sexy. Dormida se veía mucho más joven, era muy joven a decir verdad y estaba loco por ella, tan loco como sabía empezaba a estar el frío Alessandro.


  Ella despertó cuando sintió sus besos y caricias, al abrir los ojos lo vio y lo confundió con Alessandro pero luego notó que no estaba en su habitación…


  —Tranquila preciosa, soy yo, Paolo, y quiero tenerte ahora. Por favor—le susurró.


  Elaine tenía sueño y había pasado el día entero haciéndolo con Alessandro, no tenía ganas de tener sexo en esos momentos, sólo quería dormir y descansar.


  —Ahora no por favor, más tarde, estoy muy cansada Paolo—le dijo.


  Él la había desnudado y besaba sus pechos sin detenerse. 


  —Más tarde te atrapará Alessandro y no me dejará participar, ya no quiere compartirte y yo también quiero tenerte, principessa—dijo él con vehemencia.


  Sus palabras la sorprendieron.


  —Tú me quieres Paolo, sientes algo por mí ¿o es sólo deseo? No te estoy pidiendo que me ames, sólo que hables de lo que te pasa cuando lo hacemos.


  Él la miró con intensidad, era un joven reservado, introvertido y odiaba que lo acorralaran de esa forma, pero ella quería saber…


  —Tú sabes que estamos locos por ti muñeca, y queplaneamos llevarte a Italia con nosotros porque sentimos cosas por ti, si es amor o no, el tiempo lo dirá…


  —Entiendo, yo también siento cosas por ambos pero… Yo no puedo ir con ustedes Paolo, tengo a mi familia aquí y la universidad espera. Y no he querido pedir un compromiso pero creo que ahora… No puedo seguir con ambos, ¿sabes?


  Esas palabras lo desesperaron, la quería tener, dios santo, no podía hacerle eso ahora. Elaine notó la desesperación de Paolo en sus besos y caricias, y de pronto sintió pena. No podía rechazarle ahora, se moría por follarla y su boca buscó su pubis y su boca la atrapó mientras su lengua comenzaba a devorarla por entero. En el deseo ambos se parecían, y cuando estaban excitados no tardaban en arrancarle gemidos y suspiros de placer y terminaban convenciéndola, subyugándola por entero… Pero ahora era sólo Alex… Quería que fuera sólo Alex. No sabía cómo había ocurrido pero él la había alejado de Paolo y eso no le había pesado para nada, al contrario, le había gustado.


  —Sólo una última vez, por favor Elaine, estoy loco por ti pequeña, siempre lo he estado—le susurró el menor de los gemelos con desesperación.


  Ella lo besó y luego dejó que la follara pero se sintió mal mientras lo hacía, forzada a hacer algo que no quería. No era una muñeca para dar placer, ella también quería disfrutar y desear esos encuentros. Ya no eran un trío como al comienzo, ya no quería un trío, su cuerpo, su pubis clamaba por Alessandro y de pronto lloró.


  —No por favor Paolo, déjame, no quiero—le rogó.


  Pero era demasiado tarde para detenerse, estaba loco por ella y tan desesperado que la inundó con su semen espeso, mientras la abrazaba y besaba y buscaba consolarla porque sabía que se sentía mal, que no había querido…


  —Perdóname preciosa, es que me moría por hacerlo contigo, no fue sólo sexo yo… Estoy loco por ti y lo sabes y sentí celos de mi hermano y tú haciéndolo dejándome fuera. 


  Elaine secó sus lágrimas y lo miró.


  —Quiero a Alessandro, no lo haré nunca más contigo, no quiero… Ustedes casi me raptaron la noche de Halloween, me sedujeron y me dejaron amarrada a esa cama pero mi cuerpo es mío ¿entiendes? Mi cuerpo, mi vida, mi alma entera todo me pertenece y ahora yo decidiré cuándo y cómo y con quien lo haré. 


  Elaine secó sus lágrimas y se puso el camisón, quería correr a Alessandro para que le hiciera olvidar ese momento que no había deseado.


  —Espera preciosa, no te vayas, él no te quiere, Alessandro nunca se interesa mucho tiempo en una chica, es frío, y sólo te quiere porque eres una niña hermosa y ardiente y sabes darle placer, pero no durará, ninguna chica le dura, se aburre y luego, se busca otra—dijo Paolo acariciando su cabello. Él sí había empezado a quererla, y maldita sea, estaba loco por ella.


  La jovencita se detuvo y lo miró furiosa, no era verdad, él la había hecho sentir especial, Alessandro la deseaba pero debía sentir algo por ella, Paolo era una fantasía sensual, juntos la habían convertido en una mujer ardiente, entre los dos pero ya no quería eso ni quería…


  Regresó sin decir nada a su habitación y buscó su ropa, necesitaba un baño, odiaba verse mojada por ese hombre y sentir, sentir su perfume en su piel. 


  Se encerró en el baño sumergiéndose en la bañera y se llenó de jabón, fregó sus pechos, sus brazos y de pronto se convirtió en una pompa blanca que brillaba.


  Sabía lo que debía hacer. Era temprano y debía regresar a su casa, esa loca aventura debía terminar, al comienzo su cuerpo fue despertado con sensaciones nuevas, fuertes y adictivas pero después… Sin darse cuenta había pasado dos semanas en compañía de los gemelos, teniendo sexo, charlando, compartiendo momentos y ellos debían irse y ella también debía regresar a casa. 


  No podía faltar tanto a la escuela, estaba a punto de graduarse, debía estudiar, preparar los exámenes. 


  Salió de la bañera y cepilló su cabello vistiéndose con prisa. Ya no había rastros en su cuerpo de esa cópula forzada, olía a jabón de flores, estaba fresca y perfumada, pero sus ojos tenían una mirada triste. No sabía qué la ponía peor, haber soportado ese revolcón forzado o pensar que Alessandro no sentía nada por ella, que sólo quería placer y que …


  ¡Vaya! Ahora sí era la novata más estúpida del pueblo: no podía encamarse con un chico sin involucrarse sentimentalmente. Eso no era bueno, Amber se lo decía todo el tiempo. No tenían madurez alguna para soportar una relación estable ni vivir un loco enamoramiento, una cosa era el sexo: alegre, divertido y fuertemente adictivo a esa edad y otra cosa era perder la cabeza por algo que no podía ser. Debía ser práctica y poner su cabeza en orden. Alessandro debía regresar a su país y ella a su casa. Antes de que sus padres de Minnesota y descubrieran que no estaba en casa ni había ido a la escuela por más de una semana.


   Cuando salió del baño estaba decidida, y fue por su bolso, lo que no esperaba era que los gemelos estuvieran allí parados, como si hubieran estado esperando que saliera del baño. Habían estado conversando en italiano, escuchó una palabra dicha entre susurros, Paolo le había dicho algo a Alessandro y este la miraba furioso.


  —¿Qué haces preciosa? Vuelve a la cama, es temprano. ¿Por qué te has bañado a esta hora?—le preguntó.


  Ella miró a Paolo y tragó saliva. Decidió guardar silencio sobre lo que había ocurrido casi una hora antes, no quería que riñeran por su culpa, eran hermanos y luego… Bueno, no volverían a verse jamás así que ¿para qué causar una riña entre ellos?


  —Debo regresar a casa, no puedo seguir perdiendo clases, me reprobarán y ustedes también se irán a Italia así que es mejor que me vaya.


  Pero ambos la retuvieron, Paolo se interpuso entre ella y la puerta y Alessandro la jaló de atrás.


  —No te vayas preciosa, hemos hablado hace un momento y ambos queremos llevarte a Italia. Puedes estudiar allí si deseas, ir a la Universidad, nada te faltará y te quedarás hasta que lo decidas. Por favor, no te vayas, no nos dejes.


  Quiso besarla pero ella lo golpeó y empujó furiosa.


  —Nunca más vuelvas a tocarme Paolo—le gritó.


  Alessandro la apartó sorprendido.


  —Hey preciosa, ¿qué tienes? Nunca te vi tan enojada con mi hermano, ¿acaso te hizo algo?


  Elaine lo miró mortificada. No podía decirle la verdad, tal vez pelearan por su culpa o tal vez no le importara un rábano.


  —Yo no soy más que un juguete para ustedes, una muñeca que les da placer pero eso se terminó, ya no deseo esto ni me siento cómoda—declaró algo molesta con las mejillas encendidas. 


  Paolo miró a su hermano.


  —Dile la verdad Alessandro, no la pierdas, es nuestra novata, si se va nunca más volveremos a verla. ¿Podrás vivir con eso?


  Alessandro sabía que hacer pero no quería que fuera así, había algo que no llegaba a comprender. Su hermano lo había despertado para advertirle que Elaine planeaba fugarse y le rogó que hiciera lo que fuera para retenerla.


  “¡Dile que la amas! Ella lo necesita y tú la necesitas y yo también. Retenla, prométele matrimonio, joyas, lo que sea. Pero no dejes que se vaya “le había dicho.


  Elaine quería escaparse y corrió, fue rápida pero ambos volvieron a atraparla, a besarla como la primera vez. Pero fueron los besos de Alessandro responsables de que llorara.


  Ambos la arrastraron a la cama y fue Paolo quien la sujetó para que su hermano la desnudara y la follara, él no iba a tocarla, no hasta estar seguro de que ella quería… 


  —Tú te irás con nosotros preciosa, eres nuestra muñeca, nuestra novata y nos necesitas, necesitas de mí y también de Paolo, pero no estás obligada a hacerlo con ambos, si quieres ser sólo mía… Pues él lo entenderá porque no es un troglodita. ¿No es así hermano?


  Paolo prometió que lo entendería.


  Elaine secó sus lágrimas y echó sus manos a su cuello y lo besó ansiosa de que la follara una y otra vez. Sin embargo no quiso que Paolo la tocara y algo en su mirada alarmó a Alessandro.


  —Déjala hermano, quiere ser sólo mía, eso fue lo que quisiste decirme y en realidad yo tampoco quiero compartirla. Vete Paolo.


  Elaine sintió que se ruborizaba al enfrentar su mirada interrogante y luego lloró.


  —Sabes que esto no puede ser Alessandro, déjame ir, luego será más doloroso para mí.


  Él sonrió de forma extraña.


  —¿Sólo para ti preciosa? ¿Crees que no tengo sentimientos? Te llevaré conmigo y no tienes nada que pensar, excepto algo… Si quieres ser sólo mía y si quieres que jamás busque a otra mujer deberás someterte a mí ¿entiendes? En cuerpo y alma, y aprenderás a ser mía como nunca lo has sido de otro hombre. Tu cuerpo, tu alma y tu vida me pertenecerán a mí, no a ti, tú aprenderás a complacerme y a obedecerme y si te niegas serás castigada, ¿entiendes?


  —¿Someterme a ti, castigos, de qué hablas?… Te daré una paliza si te atreves a golpearme Alessandro Richetti, ¿acaso crees que porque me has enamorado en la cama harás lo que quieras conmigo y con mi vida? Pues te equivocas, serás tú quien deberá demostrar que sientes algo por mí y me amas si quieres que siga volviéndote loco en la intimidad.


  Alessandro sonrió, estaba frente a una jovencita brava que jamás se sometería a él, una pequeña fierecilla esa hermosa brujita americana. Qué maravilloso sería cuando lograra dominarla, mucho más que someter a una sumisa… En realidad las sumisas terminaban aburriéndolo, esa era la verdad…


  —Mi vida es mía, y mi cuerpo también y tu hermano no volverá a tocarme, no soportaré ningún trío y si piensas que eso merece castigo:¡pues vete al cuerno, Alessandro!


  —Eh tranquila muñeca, tranquila, soy un dom pero creo que me gustará tener una domina en la cama. Pero hablo en serio, si quieres que sea tuyo deberás abandonar tu país y todo y seguirme a Italia. 


  —No iré a ningún lado, no perderé mi carrera…


  Volvió a llorar y luego un estremecimiento profundo recorrió su cuerpo.


  —Yo daré las órdenes gata salvaje de la colonia, yo ordeno y tú obedeces. Y si no me obedeces te daré nalgadas como a una niña mala hasta que aprendas a complacerme. 


  Ella sintió que se estremecía al sentir que la follaba como un demonio y luego la empapaba con su semen y lo abrazó y besó.


  Pero los juegos recién comenzaban y pensó que sería bueno darle una muestra de disciplina y prepararla para lo que vendría luego.


  Elaine se asustó al ver que ataba sus manos y quiso escapar pero ya era tarde, él la dejó así amarrada a la cama mientras se daba un baño. Lo necesitaba, pensaba pasar esa mañana de forma muy placentera. No había nada que domeñar una fémina rebelde tan hermosa como ella. Hacerlo sería un desafío, un reto que no pensaba perderse.


  Luego pensó en su hermano, no quería que la tocara pero su presencia le sería útil. Él le había hecho un gran favor ese día, le había dado una idea estupenda, había estado tan ciego pero él le abrió los ojos, ahora sabía lo que debía hacer para retenerla y también dominarla.


  Ella creía estar enamorada pero qué era eso en una jovencita de diecisiete años. Podía ser sólo sexo, calentura del momento o esclavitud sexual. El amor era algo mucho más profundo que exigía compromiso.


  Elaine abrió los ojos al oír las voces en italiano, ambos estaban ante ella y la miraban de forma extraña.


  —Despierta dormilona, no puedes estar cansada, debes despertar y complacerme si quieres que sea sólo tuyo preciosa—dijo Alessandro.


  Ella miró a Paolo sus ojos la miraban con deseo y notó que su verga abultaba su pantalón de jean.


  —Mi hermano está algo triste preciosa, eso es injusto ¿no crees? No entiende por qué de repente ya no le quieres junto a ti.


  Elaine tragó saliva al ver que Paolo se le acercaba y pretendía tocarla.


  —No, no quiero por favor Alessandro, ya no quiero…


  —Déjalo que te haga caricias, te gustarán y luego tú le darás una pequeña alegría.


  Paolo sabía que debía aprovechar la ocasión y besó sus pechos y luego atrapó su pubis dulce y perfumada. 


  No le molestaba que su hermano la tocara pero al ver que ella se resistía y rechazaba sus caricias, se inquietó.


  —Qué ocurre preciosa, ¿por qué rechazas así a Paolo? ¿Hay algo que no me has contado no es así? Si me lo dices le diré que se detenga.


  Pero Paolo no tenía intención de detenerse, quería su verga en su trasero y la tuvo atrapada, follándola despacio y Elaine atada no pudo hacer nada. 


  Eso molestó a Alessandro, no estaba siendo delicado con su cautiva, se dejaba llevar por un deseo salvaje y cuando le ordenó que la soltara Paolo no lo obedeció y lo miró furioso.


  —Yo la atrapé para ti Alessandro, no es justo que te quedes con todo, yo también la quiero hermano—dijo y la abrazó y folló una y otra vez hasta que su hermano lo apartó y lo tumbó de un golpe.


  Elaine lloraba y sufría un ataque y entre lágrimas le dijo que esa mañana Paolo la había abusado, ella no quería hacerlo más con él pero él…


  Cuando Alessio lo supo se enfureció mucho más y los hermanos se agarraron a golpes de puño. 


  —No quiero que vuelvas a tocarla Paolo, te mataré si lo haces.


  Paolo protestó pero Alessandro fue terminante.


  —Tú harías lo mismo si te sintieras desplazado hermano, la atarías a la cama y no le pedirías permiso para follarla. No podrías vivir sin hacerlo y deberás compartirla porque yo también la quiero. La amo entiendes, mucho más de lo que tú podrás amarla jamás y no me mires así, es verdad, por eso hoy… No quise hacerlo pero no pude evitarlo. ¿Cómo te sentirías tú si un día te negara su hermoso cuerpo Alessandro? ¿Querrías morir verdad? 


  Alessandro retrocedió, no quería analizar lo que sentía por Elaine, no era más que una chiquilla hermosa, caprichosa y rebelde. No. Sabía que esa jovencita era mucho más que un cuerpo hermoso, él también estaba atrapado en la trampa que era su tesoro. Y al verla tendida en la cama, atada y llorando se sintió como un reverendo hijo de puta. Debía calmarla, consolarla y lentamente desató sus cuerdas y besó sus labios.


  Elaine secó sus lágrimas pero no lo abrazó ni respondió a sus caricias.


  —Quiero ir a casa—dijo entonces como una chiquilla ofendida y triste.


  Él acarició su cabello rojizo dorado y besó su cabeza y la abrazó con fuerza.


  —Tranquila preciosa, sabes que no te dejaré ir.


  —¡Sí lo harás, no puedes retenerme, no soy tuya ni de tu hermano! Sólo soy una muñeca para saciar su lujuria y yo no soy una muñeca soy un ser humano y esto ya no me divierte ni me hace feliz. Así que me iré ahora y si intentas retenerme…


  —No puedes dejarme preciosa, eres mía y ¿qué harás si intento retenerte? Dilo vamos. 


  Ella vaciló y lo miró con intensidad.


  —Porque tú quieres ser mía ¿no es así? Debiste decirme lo que te hizo mi hermano hoy, él no volverá a tocarte a menos que tú quieras que así lo haga, ¿entiendes? Ven aquí, deja de llorar, quiero hacerte el amor preciosa y atrapar tu tesoro ahora, es mío. Fuiste mía la primera vez y dicen que las chicas nunca olvidan al primero ¿no es así?


  —Eso es un chantaje, quieres hacerme creer que te importo, que estos días significaron algo más que una experiencia excitante con la chica de la colonia. 


  Él se puso muy serio, sabía ser convincente cuando quería y pensó que esa chiquilla era mucho más astuta de lo que creía. Pero la domeñaría, era su chica ahora, y se la llevaría a Italia para que estudiara mientras él la mantenía encerrada en su cuarto follándola sin parar. Poseerla y domeñarla, le llevaría algún tiempo pero se juró que lo haría. Él tenía mucho poder de persuasión y de pronto comprendió que siempre había sido suya y que su hermano sólo había tenido algo de Elaine, pero su verga iba primero como en esos momentos.


  Su pequeña novata quería escapar pero no podía hacerlo desnuda, y cuando intentó vestirse allí la atrapó y la regresó a la cama. Forcejearon y ella volvió a llorar y dejó de resistirse. La había vencido, ahora sólo le quedaba disfrutar del botín él solo y el placer de follarla fue tan intenso que debió controlarse para no hacerlo enseguida. Elaine despertó al sentir las feroces embestidas y de pronto lo abrazó y besó y él suspiró al sentir de nuevo su calor, su respuesta, no quería forzarla pero lo habría hecho igual… Ahora podía entender cómo se había sentido su hermano, esa chiquilla, esa mujer en miniatura lo tenía atrapado y tan domeñado que si no se cuidaba sería él quien terminaría en cuatro patas y con un collar andando desnudo por la casa. Pero él era el dom, el macho alfa de la manada, sabría defenderse.


   


   



   
 

   

   

  Segunda Parte

  Viaje a Italia

  Una semana después viajaron a Italia. 

  Elaine estaba más tranquila y escribió una carta a sus padres, explicándoles que había conocido a un chico en Halloween y se iría a vivir con él a Milán. No decía mucho más y mientras el avión despegaba se preguntó si no se arrepentiría de cometer esa locura. Paolo le había pedido perdón y había prometido que no volvería a tocarla pero quien más le preocupaba era Alessandro. Estaba atrapada por él y eso no le gustaba, y por momentos se sentía secuestrada como una de esas chicas llevadas a Italia por tratas de blancas, sólo que ella en vez de tener sexo con muchos hombres tendría sólo con uno, o con dos…

  ¿Cuánto tiempo podría mantenerse alejado Paolo después de haber sido parte del trío? La deseaba y no dejaba de mirarla cuando creía que nadie lo veía, eso la incomodaba pero comprendió que ellos eran hermanos y no quería que riñeran por su culpa. 

  Observó por la ventana del avión y cerró los ojos, se sentía algo mareada.

  —¿Estás bien, preciosa? —le preguntó Alessandro sentado a su lado. 

   Ella asintió y lo miró consternada. En ocasiones su mirada tenía un velo que le inquietaba como si realmente planeara encerrarla y darle azotes como hacían los amos con sus sumisas. Si hacía eso o descubría que su vida con esos gemelos era un infierno pues iría a la embajada norteamericana en su país y pediría asilo. A ella no le harían ninguna maldad, se defendería. Y si su vida era un encierro o un tedio insoportable, también iría a la embajada para acusarlos de secuestro, rapto y seducción de una menor. 

  Porque todavía era menor y lo sería por un año  y si le hacía algo Alessandro o su hermano… 

  Cerró los ojos, no podía ser tan insegura, ni que fueran tan tontos de… 

  Cuando llegó a la ciudad de Milán notó que era preciosa, antigua y no comprendía ni una palabra del idioma. Bueno sabía algunas palabras por los mellizos pero era incapaz de armar una frase, una pregunta en italiano.

  Alessandro no exageró al decir que eran ricos, vivían en una preciosa villa italiana de tres plantas en el centro de Milán con su madre y una hermana mayor que la miró con expresión hostil. Desconfiada. Su madre en cambio fue más amable pero Elaine se sintió aislada al no entender una palabra de lo que hablaban.

  Así que se sentó en un sillón color verde oscuro y se dedicó a observar los objetos bonitos de la sala. 

  —¿Qué edad tienes, Elena?—le preguntó de pronto la madre de los gemelos en su idioma.

  Ella sonrió y confesó que tenía diecisiete. 

  La mujer palideció y abrió los ojos oscuros como azabache mientras su hija sonreía de forma maliciosa. Se parecían entre sí, excepto ella que se teñía de rubio amarillo, los demás tenían ojos castaños y cabello del mismo color. 

  —Alessandro figlio mio ¿tu sei pazzo?—bramó la dama en su lengua y le lanzó un sermón sobre los peligros de traerse una chiquilla menor de edad y extranjera al país.

  —¿No la habrás dejado preñada no es así?—mientras hablaba sentía su corazón palpitándole en la boca.

  Ahora le tocó el turno de Alessandro palidecer de furia mientras su hermano Paolo reía y Elaine sonreía con total inocencia pensando que esos italianos eran muy gritones y expresivos. Una vez había visto una documental sobre las góndolas y escuchó como uno de los gondoleros se refería a su retoño como “el imbécil de mi hijo”. Sin embargo todos decían que cuidaban a sus niños con mucho celo, los bambini…

  ¿Acaso la señora estaba retando a sus hijos como si fueran chicuelos por algo que habían hecho mal?

  —Mamá deja de meterte en mis asuntos, no la dejé preñada, es mi novia y quiso venir conmigo porque me ama ¿entiendes?—dijo Alessandro furioso.

  —Pero es menor de edad, sus padres pueden denunciarte por rapto y meterte preso si esa chiquilla se va o se enoja contigo. ¿Has hablado con el doctor Cigliani? No puedo creer que seas tan tonto, encapricharte así con una extranjera que ni siquiera habla una palabra de nuestra lengua y es … Una chiquilla, mírala, parece de quince y sólo tiene diecisiete. Es menor de edad, ¿es que no lo has pensado? No puedo creer que seas tan imbécil. 

  Su hermana decidió intervenir.

  —Mamá, es americana, las americanas son precoces seguro que sabe bien de qué va todo el asunto. Aunque más que precoz tu novia parece algo boba, ¿sabes? Y en realidad yo no me creo que este capricho te dure, nunca te dura ninguna mujer y mucho menos cuando empiezas a darle azotes en las nalgas. 

  Alessandro  miró a su hermana, blanco de furia.

  —Calla bruja desgraciada, métete en tus asuntos y ve a buscar al cornudo de tu novio, a ese también deben gustarle mucho los azotes, todos saben que es un gay—le respondió.

  Doña Ricchetti intervino fuera de sí, odiaba presenciar discusiones entre sus hijos. Paolo era el único que reía además de Elaine que miraba todo como en trance, ignorando por completo que la habían llamado de forma alternativa: boba, precoz, niñita de quince años entre otras cosas. 

  Alessandro decidió que lo mejor era marcharse con Elaine a su apartamento de soltero, no era bueno dejarla en esa casa. Sus familiares eran un estorbo y además…

  —Alessandro aguarda, nuestra madre tiene razón… Es menor de edad, no lo sabíamos ni nos importó, pero en este país es diferente—dijo Paolo.

  —Tú lo dices para quedarte con ella, te mueres por Elaine pero ella me escogió a mí, no lo olvides y no la dejaré ir, la retendré hasta que se me antoje.

  Paolo miró a Elaine que hablaba con su madre sonriente ignorando por completo esa conversación. Sintió una punzada de dolor y rabia por su hermano, no la quería, no era más que un objeto codiciado que deseaba tener para su placer, ¿pero cuánto le duraría su capricho? El jamás conservaba a una chica más que un par de semanas, meses… y él sufría en silencio por no poder tenerla, ni tocarla…

  Maldita sea, debía buscar a Tatiana, a Lucía, no importaba cuál, pero debía alejarse de su hermano y de Elaine, sobre todo de Elaine.

                           ******

  Alessandro se llevó a su novia a su apartamento, estaba furioso pero lo disimulaba bien. Odiaba que su madre se metiera en sus asuntos, ahora le iría con el cuento a su padre y recibiría un sermón por partida doble. Maldita sea, ¿por qué carajo no lo dejaban hacer su vida? ¿Sólo porque era una chicuela de diecisiete años y era americana? 

  —¡Qué amable es tu madre y tu hermana!—dijo ella con total inocencia. Era sincera, la chica creía que eran buena gente y que habían sido muy amables con ella… De haber sabido lo que había dicho la víbora de su hermana y su madre…

  —Qué bonita ciudad, tan antigua, ¿queda muy lejos la escuela?—insistió Elaine. 

  Él no respondió en inglés, lo hizo en italiano “tu escuela será mi cama, muñeca” y como la pobre no entendió ni medio sonrió.

  —¿Eso es cerca o lejos?—preguntó.

  —Muy cerca, amore—respondió él.

  Amore sí sabía lo que era, así como bella donna ragazza molto bella y voglio fare il amore con te. 

  —Primero debes aprender italiano preciosa, sin eso no entenderás ni una palabra de los profesores. ¿Avisaste a tus padres que venías a Milán? ¿Les dijiste cómo me llamaba?

  Elaine no lo recordaba.

  —¿Milán? ¿No era Módena? ¿Estamos en Milán?

  Alessandro aceleró y rió. ¡Qué niña tan dulce e inocente! Listo, no podrían encontrarla ni lo meterían en prisión por robarse a una chica menor de edad. Ese maldito asunto lo tenía intranquilo.

  Tenía buenos abogados, mejor sería que los llamara cuanto antes.

  Aminoró la marcha y sin soltar el volante tomó el celular y llamó al doctor Cigliani. 

  Era una suerte que ella no entendiera ni una palabra de italiano, ni notara que estaba inquieto, furioso y blasfemaba contra toda su parentela. Elaine era una chica dulce y alegre, optimista y confiada como una paloma. Pero no era tonta, era inteligente y despierta, debía andarse con cuidado en todo ese asunto.

  La voz del abogado sonó insegura mientras lo interrogaba de forma exhaustiva.

  —Richetti amigo, si esa joven te denuncia puedes tener problemas. No fue buena idea traerte una menor, ¿los padres de la chica saben dónde está? Empecemos por el principio por favor, soy tu abogado no el cura de la parroquia, a mí sí me puedes decir la verdad.

  —Es simple, me gustó, la llevé a mi casa, la retuve dos semanas y luego casi un mes después, me la traje a Italia. Quiero conservarla sí, pero no quisiera tener problemas legales. ¿Qué debo hacer?

  —¿Y ella está contigo voluntariamente?—el abogado conocía a esos dos gemelos muy bien y se mostró perspicaz.

  —Por supuesto, está loca por mí, abogado. Y muy contenta de estar en una ciudad de la que ni siquiera sabe el nombre. Es dulce y confiada como una palomita, no es malvada ni quiere robarse las joyas de mi casa, si eso es lo que quiere saber.

  —Bueno, ese es otro cantar. Entonces hay un romance, hay amor de por medio, un enamoramiento repentino y…

  —No exagere, nadie dijo enamoramiento, ella sí pero yo… Solo quiero quedarme  con la chica, es preciosa ¿sabe? Sin complicaciones legales. ¿Cómo es el asunto de los americanos, es cierto que a los trece años pueden conducir, beber y se independizan de los padres? ¿Podríamos pedir la emancipación de la chica o algo así?

  —Bueno, esto tendría que preguntarle a un amigo mío que es experto en derecho americano, yo no recuerdo, deja que investigue un poco el asunto. ¿Por qué estás tan nervioso? ¿Quieres deshacerte de la chica o la dejaste preñada?

  ¡Venga ya! ¡Ese abogado sí que entendía todo al revés!

  —Ya le dije que la quiero conservar, me gusta mucho, eso es todo, no la amo ni  tengo pensado casarme ni tampoco fui tan estúpido de dejarla embarazada. 

  —Ya entendí Richetti, pues ten cuidado con todo este asunto. Es mejor que hables con los padres de la chica, o que ella lo haga, para que no piensen  que tú la has raptado. 

  Alessandro cortó el celular exasperado. Bueno, no era tan grave. No iban a meterlo preso por salir con una chica menor de edad, eso no era la Calabria, era Milán y las chicas menores tenían mucho más sexo que las de treinta y los sabían todo mucho antes de hacerlo por primera vez. 

  Llegaron al Pent-house y ayudó a la chica con su equipaje, pesaba demasiado. Le había comprado mucha ropa durante la escala que hicieron en Nueva York, le gustaba vestirla y también desvestirla, mucho más lo último.

  Al entrar en el edificio ella contempló maravillada los pisos de mármol y el lujo del apartamento. Pero había algo más, Elaine quiso conocer cada rincón del que soñaba sería su nido de amor. Los tonos blanco y azul en paredes y cortinas le parecieron estupendos pero luego notó cierta frialdad en la que sería su habitación. La inmensa cama con espejo en el techo, la colcha de seda y los cojines en blanco y celeste le parecieron algo fríos o tal vez fue la sensación que sintió al entrar en esa habitación.

  —Es preciosa pero… Me encantaría darme un baño y comer algo.

  Él sonrió y le dio un beso apasionado. 

  —¿Viviremos aquí solos, verdad? ¿No vendrá tu hermano o…? 

  —Mi hermano no vive aquí preciosa, es el pasado ¿por qué preguntas por él? ¿Extrañas nuestro trío? Fue muy bueno para ti al principio, parecías una pichoncita asustada.

  Elaine se sonrojó, era verdad, al principio había sido estupendo pero luego… Alessandro la atrapó lentamente, y terminó acaparándola por completo.

  —Ustedes me raptaron no entiendo por qué… 

  —Pero te gustó, no lo niegues. 

  —Bueno, al principio me asusté un poco.

  —Es que estábamos locos por ti pequeña, pero no fuimos malos contigo, te tratamos como a una reina. Pudiste desmayarte, gritar, llorar pero no hiciste nada de eso, decidiste aceptar la seducción de dos italianos locos por ti.

  Era verdad, lo había aceptado pero ahora sólo quería estar con Alessandro…

  —Y me tienes para ti… Me atrapaste, lo conseguiste—dijo él mirándola con intensidad.

  Ella sonrió y él le dio un beso fugaz. 

  Bueno primero debía darse un baño y almorzar, estaba exhausta después de tan largo viaje y… debía llamar a sus  padres y avisarles que estaba bien.

  El baño era de todo lujo: yacusi, todo en mármol y las canillas, todo era de un estilo antiguo pero nuevo. Necesitaba ese baño y descansar.

  Pero Alessandro tenía otros planes para ella ese día, estar juntos y hacerlo más de una vez.  Era su muñeca, suya por completo, su novia y le parecía algo extraño que estuviera en su apartamento, era la primera vez que vivía con una chica.  

  Tuvo ganas de atarla a la cama, de mostrarle la fusta y asustarla un poco pero estaba ese bendito asunto de que era menor… Bueno, no era prudente atemorizarla, ya tendría tiempo para esos deliciosos juegos de placer. 

  Elaine lo besó y fue tan dulce con él, tan ardiente y sensual…Dios se había llevado la chica más ardiente de ese condado y la tendría sólo para él. Su tesoro era suyo y sólo a él iba a deleitarlo y tal vez algún día… ¿Qué locuras estaba pensando? 

  Siempre quería más y no paraba hasta dejarla exhausta, rendida, subyugada. Le gustaba tanto su piel, su olor suave y cada rincón de su cuerpo. ¿Cómo había podido compartirla y aceptar que su hermano? En realidad la compartió porque ambos querían tenerla y habían estado peleándose por decidir quién lo intentaría primero hasta que decidieron atraparla y ver si la chica… Jamás imaginaron que era virgen ni que luego de probar el delicioso néctar de su femineidad quedarían atrapados y esclavos de un deseo feroz, insaciable. Que repetirían la hazaña casi por dos semanas y descubrirían que además de hermosa la chica era dulce, alegre y divertida. 

  Ese día logró sacarle la rabia, el cansancio y cuando se durmió acurrucada en su pecho sintió tanta paz. Besó su cabeza y se quedó abrazado a ella viéndola dormida. Su brujita de Halloween, llevaban más de un mes y medio juntos desde entonces ¡qué extraño era eso, qué extraño era para él sentir esas cosas, emociones intensas, y esa paz luego de hacerle el amor! No, no quería enamorarse, él no estaba enamorado sólo entusiasmado, obsesionado con tenerla toda para él y llenarla por completo.

  —Alex, escucha, debo llamar a mis padres, avisarles que llegué bien.

  Hablaba dormida y él rió.

  —Luego le avisarás preciosa, ahora duerme, descansa.

  Ella abrió sus inmensos ojos verdes y lo vio sin verlo, estaba dormida y volvió a su refugio: su pecho ancho cubierto de vello oscuro. 

                                          ******  

  En las primeras semanas la llevó a recorrer la ciudad y luego hicieron un viaje por Venecia, Ferrara y Elaine quedó fascinada con las góndolas  y los cantantes. 

  Los italianos solían ser más atrevidos con las extranjeras y decirles piropos, mirarlas y de haber estado sola pues la habrían metido en un auto y adiós. Afortunadamente él estaba dispuesto a golpear al primer cretino que se pasara de listo y un día insultó a media docena de atrevidos que la devoraban con los ojos.

  Pero lo que realmente lo enfureció fue ir a comer a un restaurant con Elaine y que uno de esos ampones sicilianos se le acercara y le ofreciera una abultada suma por su chica.

  —Te daré doscientos mil por tu novia, vamos oficinista, seguro que nunca has visto tanto dinero en tu vida—le dijo con marcado acento sureño. 

  Estaba fascinado con la jovencita y quería tenerla a cualquier precio y al ver que el mentecato de su novio se ofendía y quería golpearlo llamó a sus amigos ampones como buen cobarde que era.

  —Te comerás una buena golpiza si no te vas con tus sucios mafiosos sureños, apestan como el diablo—se quejó Alessandro.

  Elaine no entendía lo que estaba pasando pero se asustó mucho al ver a los hombres rodeando a su novio. Había notado que ese hombre la señalaba y hablaba con él y que este parecía cada vez más furioso.

  La policía intervino a tiempo aunque el atrevido ampón ligó una buena piña en medio de la cara mofletuda. 

  Mientras regresaban al hotel ella quiso saber qué había pasado y por qué…

  —Ese ampón quería comprarte preciosa, me ofreció un cuarto de millón por ti y pensó que era un oficinista pobre. Se ve que le gustaste.

  Alessandro sonreía pero estaba más que furioso con ese incidente.

  Elaine pensó que era una broma, no le creyó.

  —Chiquilla, ¡qué poco sabes del mundo! Eres como un pollito recién salido del cascarón. ¿No sabes que por mucho menos cretinos venderían a su hermana, a su vecina? Muchas chicas llegan de América hispana a Milán, vendidas como meretrices a proxenetas, esclavizadas… las obligan a tener sexo con más de treinta hombres por día. 

  Los ojos de Elaine se abrieron horrorizados y de pronto lloró, sí que era una estúpida. En su país había trata de personas pero ocurría en las ciudades y… sintió un escalofrío.

  —Sí, ahora entiendes que fuiste muy confiada al venir conmigo. Pero sabes, de haberte negado te habría raptado preciosa, no iba a dejarte en ese país, tu lugar está aquí conmigo, en mi cama. Y no llores, no soy un traficante de niñas inocentes. Pero tú… llamas mucho la atención donde vas y eso no es bueno.

  —¿Estás diciendo que esos mafiosos iban a meterme en esos horribles lugares?

  —No lo sé, tal vez te quería para él exclusivamente. Dudo que pagara tanto por una meretriz a decir verdad. Sólo te digo esto para que tengas cuidado, porque empezarás a ir a la escuela, aprenderás nuestro bello idioma y… Nunca hables con extraños y si algún demente te sigue alguna vez: llama a la policía. No lo olvides. 

  —Estás asustándome, eso no puede ser así, ¿pretendes que lleve un turbante o me quede todo el día encerrada en el gineceo? 

  Alessandro rió.

  —Preciosa, esto es Italia, y los italianos son tipos locos y perversos que adoran a las rubias  extranjeras y bonitas. Son las principales víctimas de violación, aunque en este país ninguna chica bonita se escapa de ser violada alguna vez en su vida, por eso han recrudecido las penas por ese delito y… No estoy asustándote sólo te digo la verdad para que dejes de ser tan niña confiada americana. Tú ves el lugar, la ciudad, los cuadros pero mantente alerta porque los robos aquí también son continuos. 

  Elaine se angustió, estaba lejos de su casa y la aterró pensar que un loco italiano pudiera violarla en plena calle…

  Y como si leyera sus pensamientos él tomó su mano y la besó.

  —Tranquila, ven aquí, yo cuidaré de ti siempre preciosa pero tú ten mucho cuidado también. No voy a dejarte en una jaula ni atada a la cama como piensas, tal vez lo haga un día pero esa no es la cuestión. Vivir es un riesgo, y debemos prevenir algunos de esos riesgos. Deja de ser tan inocente y confiada, sólo eso. 

  —¿Y tú dices que los italianos saben que soy extranjera, por qué?

  —Bueno, para empezar tienes un color de rubio rojizo muy especial, eres blanca y hablas inglés y además, tienes toda la inocencia de los americanos viajando por Italia, te falta tener una Nikkon colgada al cuello y usar bermudas. 

  Elaine sonrió, tenía razón.

  —¿Y cómo debo hacer para parecer italiana? Las chicas de aquí son distintas, ejecutivas, desenvueltas y de genio muy bravo, ¿no?

  —Oh, sí muy bravas y quisquillosas las italianas. Pero tú me gustas así, no cambies, me gustas así como una palomita muy blanca. Una preciosa brujita americana de ojos muy verdes.

  Elaine sonrió, los momentos en que le hablaba así y la miraba de esa forma ella se derretía y su corazón palpitaba. 

  Él no se demoró en sentarla en sus piernas ni en acariciarla despacio y cuando entró en ella Elaine gimió, era maravilloso hacerlo con prisas, hacerlo de cualquier forma. Pero de pronto recordó que no había llamado a sus padres y se inquietó.

  —Aguarda Alex, debo avisar a mis padres. 

  Él atrapó su boca y la retuvo con su verga bien hundida en su precioso pubis de fuego, estaba cálida y húmeda para recibirle. No la dejaría escapar, nunca lo hacía, que sus padres esperaran. Follarla estaba primero y él estaba primero, era su novio, su dueño y… 

  Ella gimió y lo besó y se estremeció al sentir que la llenaba con su placer y la mojaba. Pero era sólo el preámbulo, quería mucho más y la tendió de espaldas  y abrió sus piernas despacio. Sus dos orificios quedaron expuestos y su miembro respondió al instante. 

  Estuvo horas en su cuerpo hasta dejarla tumbada en la cama  y llena, satisfecha…

  Elaine llamó a sus padres al día siguiente sin falta para avisarles que estaba bien.

  —Elaine, lo que has hecho es una completa locura—opinó su madre.

  Su padre tomó el celular preguntando dónde estaba exactamente.

  —¿Quién es ese chico? ¿Cómo lo conociste? No hay nadie apellidado así en Forest, debió engañarte. Hija, estamos muy preocupados por ti, por favor dinos dónde estás para poder ir a buscarte.

  —No me iré papá, yo lo amo entiendes y quiero estar aquí con él. Voy a anotarme en la escuela pero primero debo aprender italiano y eso me llevará unos meses. 

  —Escucha, debes enviarnos una foto. Elaine, tienes diecisiete años y tengo la sensación de que ese loco te raptó y que… Estamos muy preocupados por ti. 

  —Lo sé papá, entiendo pero yo estoy bien y no voy a regresar a casa todavía, no lo haré. Les enviaré una foto para que se queden tranquilos. Él no es un perverso, su familia tiene una empresa de informática y quiere ayudarme a estudiar.

  Alessandro que había estado escuchando la conversación se inquietó. No le hacía gracia el asunto de la foto, podían rastrear el IP de la máquina y mandar  a interpol a buscarla. O a la policía.

  Pero había formas de evitar el rastreo, el que tenía una empresa de software lo sabía bien.

  Así que dejó que enviara una foto desde su ordenador portátil mientras veía sus piernas muy blancas cruzadas de forma tan sexy.

  Elaine aprovechó para chatear con sus amigas y decirles que estaba en Italia y no regresaría hasta… No lo sabía en realidad. 

  Era maravilloso verla sonreír: sus ojos se veían tan luminosos y se acercó para besar sus piernas y luego su pubis pequeña y dulce. 

  Ella lo apartó sorprendida.

  —Aguarda por favor, van a oírme… debo desconectar el auricular—dijo. 

  Consiguió sus propósitos y la tendió en el largo sillón donde devoró su pubis y estuvo horas deleitándose con ella hasta que la folló como un demonio.

  —Aguarda por favor, debes cuidarte, escucha…—dijo Elaine pero de pronto sintió que no podía detener más su orgasmo y estalló, estalló y lo apretó contra su pubis y él se hundió en su vagina mojándola por completo. 

  —No, no, no debiste… ya no tengo pastillas, hace días que no…

  De haber sido otra chica se habría enfurecido pero era su muñeca yanqui, y de pronto pensó que un día le gustaría llenar su panza con un hijo suyo, sería maravilloso. Debía estar loco pero no le importó nada el asunto. Claro él no era quien luego tendría el hijo…

  Pero Elaine sí tomaba el asunto en serio y lo siguiente fue enloquecerlo durante tres días para que él le consiguiera pastillas anticonceptivas similares a las que había estado tomando en Norteamérica.

  Eso no fue problema, le consiguió varias cajas advirtiéndole que debía tomar de a una. Ella rió, era maravilloso verla sonreír.

                       *****

   Diez días después comenzó a estudiar italiano, y lo aprendió rápido. Sus padres seguían llamándola pero ya no estaban tan nerviosos como antes.

  Alessandro debió regresar a la empresa,  ver a sus padres y Elaine aprendió a desenvolverse sola. Pidió el certificado de estudios para poder revalidar materias y terminar la escuela el año próximo y todo parecía ir bien.

  Ningún italiano se metió con ella ni intentó meterla en su auto ni hacerle nada. Le decían cosas sí, cosas que ella no entendía porque eran muy de decir piropos a las mujeres, pero nada más.

  Faltaba muy poco para la navidad y había un clima navideño en la ciudad. No hacía tanto frío como en su país pero se sentía un poco la llegada del invierno.

  Sentía algo de nostalgia por su casa, su familia pero sabía que quería quedarse en Italia con su novio.

  Lo raro era que no estuviera Paolo ni lo viera nunca. Sabía que era mejor así pero…  Era muy unido a su hermano y Alessandro tampoco lo mencionaba. Ni parecía llamarlo por teléfono. 

  Llegó la navidad y se fueron de viaje a Paris los dos solos. Él no quería soportar una cena navideña en familia y ella extrañaba a sus padres así que pensó que sería divertido pasar en un lugar distinto. 

                              ******

  Elaine lo había cambiado y sus familiares lo notaron, Alessandro se había vuelto un ermitaño y eso era molesto para ellos. 

  Paolo no hablaba de su hermano, hacía tiempo que no se hablaban casi ni se veían y su madre se inquietó.

  Un día su hija dijo como al pasar:

  —Debe ser por la chica americana, Paolo sabe que es una ramera y no la aprueba.

  Su madre casi se atragantó con el lemon pie.

  —Ciertamente Elisa a veces eres una víbora. Lo único que debo censurar es que no tiene edad para vivir en pareja ni hacer esas cosas, esa precocidad en una joven me molesta, ¡es una niña de diecisiete años! Pero Alessandro está loco por ella y tal vez hasta logre pescarlo. Es un buen partido y espero que tenga la astucia de atraparlo luego. Además bueno tu padre dice que en Norteamérica todo es un relajo, las chicas se escapan a los quince con su profesor de idiomas, a los dieciséis están trabajando en películas porno y luego a los dieciocho pues…Y a nadie le afectaba. La antigua nación formada por puritanos era un país dónde todo el mundo hacía su vida libertina sin que nadie se escandalizara. Excepto si lo hacía el presidente entonces….

  Elisa miró a Paolo que había estado ausente durante el almuerzo familiar de ese día y le preguntó  qué pensaba de la chica norteamericana. 

  Su hermano se mostró inexpresivo, no dijo gran cosa. Había vuelto a salir con chicas y… No la había olvidado maldición y al saber que pasarían la navidad en Paris sintió rabia y tristeza. No sabía por qué quería verla pero deseaba hacerlo y… 

  ¡Maldita sea, ninguna chica podía darle placer ni volverlo tan loco como Elaine! Se había enamorado como un tonto y habría vendido su alma al diablo por tenerla, añoraba su calor, su mirada, su precioso pubis blanco, dulce, esa pequeña vagina apretada, fundida en su miembro. Era el cielo, era su tesoro… 

  El deseo que sentía por Elaine se había vuelto casi doloroso y lo más triste era que no le habría importado compartirla un poco más. Alessandro no la amaba ni la mitad, o tal vez sí y no quería admitirlo. Sin embargo no quería saber nada del asunto, ninguno de los dos quería a decir verdad. Era una pena y debía olvidarse de la chica, pero no se sentía capaz de hacerlo. 

                                 **********  

  Pasaron los meses y una noche Alex decidió poner en práctica los juegos del amo. Comenzaría con “Sumisión” porque la sumisión de una chica atada desnuda lo excitaba. Hacía tiempo que no hacía esas cosas y quería someter a Elaine.

  Ella debía darle todo el placer que quisiera, ese había sido el trato.

  Elaine se vio en ropa interior atada a la cama y pensó que era una broma pesada de Alex, él tenía cuerdas y decía ser el amo y esas tonterías morbosas tan de moda entonces.

  —Alex, ¿qué haces? ¡No me gusta estar atada, déjame!—se quejó ella.

  Él se acercó con esa horrible fusta negra y la miró sonriente.

  —Tranquila, te gustará preciosa, ya verás… Debes obedecerme y someterte a mí como mi esclava. Estás atada y ahora tu cuerpo y tu voluntad me pertenecen—dijo—Es un juego placentero, muy placentero...

  Pero para Elaine no lo era, odiaba estar atada y recibir besos, caricias sin poder moverse.

  —Quédate quieta preciosa o deberé darte nalgadas con esta fusta. Mírame, soy tu amo ahora y quiero verte de rodillas adorándome.

  Ella enrojeció de rabia y lo miró sosteniendo su mirada fiera desafiante.

  No pensaba arrodillarse y no lo haría. 

  Alex ya no sonreía. “¡Arrodíllate sumisa! ¡Hazlo ahora o deberé disciplinarte!” Le susurró al oído.

  —Si me tocas lo lamentarás, esto no es gracioso Alex. Déjate de tonterías, no me postraré a tus pies—dijo ella.

  El parecía furioso y divertido, la situación era muy erotizante para él, doblegar a la diablilla norteamericana que lo tenía bobo era un desafío que le daba mucho placer y alimentaba sus antiguas fantasías de hombre dom. Porque era un dom, no un perro faldero ni un tonto muchacho enamorado. Y dom se nace, se lleva en la sangre y  ella debía ser su sumisa. 

  —Soy tu amo ahora y te arrodillarás y me darás placer—dijo mientras tomaba la fusta y se abría el pantalón liberando su gran verga larga y rosada.

  La visión de su miembro erguido la excitó, maldición y de pronto pasó la lengua por sus labios sin darse cuenta, sí quería hacerlo pero no así, forzada como si fuera… su respiración se hizo acelerada y se quedó dónde estaba.

  —No, no lo haré Alex—dijo furiosa.

  Sus ojos oscuros la miraron con ardiente furia y deseo sensual intenso, sabía que ella se moría por hacerle una felación pero se negaba porque él actuaba como su amo y era una chica orgullosa. 

  Era un juego y él era el amo, y ella una sumisa atrevida y rebelde que se negaba a obedecerle, así que debía ser castigada. Y sin vacilar la desató, arrastró a la cama y comenzó a darle con la fusta hasta que sus preciosas nalgas quedaron rojas.

  Elaine gritó y lloró furiosa y llegó a morderle, a insultarle en su lengua “¡cabrón hijo de puta!” le dijo. Él se rió de sus insultos y la atrapó y volvió a atarla besándola mientras liberaba sus piernas y la penetraba con rudeza. 

  —Necesitas disciplina gata salvaje de las colonias y cómo no me has desobedecido te follaré las veces que yo quiera para castigarte. Pero te gustará preciosa, siempre te gusta que hunda mi verga en todo tu cuerpo—le dijo al oído follándola sin piedad arrancándole gemidos y lágrimas, placer y dolor…

  Elaine nunca había vivido algo tan fuerte en toda su corta vida sexual y cuando le rogó que la desatara él la besó.

  —Di que soy tu amo precios, di que soy tu amo y te desataré—le dijo.

  Ella lo dijo en voz baja, furiosa, y herida porque no podía secar sus lágrimas y el feroz y excitante ataque la había dejado mareada y exhausta por las oleadas de placer que habían sacudido su cuerpo. Porque le había gustado, y su cuerpo respondía a él, esclavo… Ardiendo de deseo y de amor… estaba loca por ese italiano, ¿para qué engañarse? De lo contrario jamás se habría escapado con él a Italia. Había sido una locura hacerlo, ahora lo comprendía…

  Él la observaba con fiereza, actuaba como un dom, porque era un dom…—Dilo de nuevo, con más fuerza, sumisa. Eres mi sumisa, mi cautiva y yo tu amo ¿entiendes? ¿Quieres que sea sólo tuyo preciosa? Entonces compláceme en la cama como te pido. 

  Elaine obedeció y él observó sus ojos húmedos y sus labios que temblaban mientras la desataba. Una vez liberada la jovencita le dio una sonora bofetada, a él, a su amo. ¡Vaya descaro que había tenido la niñata! Alessandro la atrapó y forcejearon y él la habría atado de nuevo pero la jovencita lloró y pensó que tal vez había sido muy rudo para ella…

  —Calma Elaine, brujita, era sólo un juego erótico, nada más—le susurró.

  —Suéltame, fue horrible, no quiero que vuelvas a hacerlo nunca más ¿entiendes?

  Elaine hablaba en serio y él sonrió sin responder, sí lo haría pero no sería tan rudo. Ahora debía consolarla, calmarla y la llenó de besos y caricias porque quería hacerle el amor de nuevo. Ella no quería, estaba furiosa pero al final cedió y dejó que atrapara su trasero y la follara despacio y la besara con dulzura haciéndola estallar poco después. Y mientras lo hacía sintió deseos de llorar y lo hizo mientras él gemía de placer llenándola con su simiente espeso, salado. Alex la besó y fue muy tierno entonces pero Elaine sintió que la había lastimado ese día y lo odiaba y no quería seguir con él. No quería que volviera a darle con esa fusta, ni a humillarla en la cama con esas prácticas.

  Al día siguiente despertó mareada y con dolor de cabeza y con ganas de largarse a su país donde los chicos no trataban tan mal a sus mujeres. Eran algo torpes sí pero… Dios, se moría por regresar a Pensilvania. 

  No vio a Alex por ningún lado y corrió a darse un baño, se sentía fatal, aturdida, triste y furiosa por lo que había pasado. No era una pacata ni… Bueno, su primera vez había sido lo más atrevido y osado de su vida, y había estado dos semanas durmiendo con Alex y su hermano pero ahora era distinto. Ya no quería eso. Era la novia de Alex y estaba en un país extraño, con un idioma que apenas entendía y… 

  No quería sólo sexo maldita sea. Quería algo más: ternura, afecto, amor y una vida en pareja de compartir cosas. 

  Tal vez Alex sólo la había llevado para cumplir sus fantasías sexuales, porque le gustaba hacerlo con ella, ¿pero acaso la había llevado a su país, miles de millas para eso?

  Elaine se dijo que en esas cosas no se podía ser sentimental. 

  Bueno ella sí se había enamorado de Alessandro, por eso había cometido la locura de dejar su casa, su familia, su país para estar con él. Si eso no era amor, ¿qué diablos era? ¿Necesidad o adicción al sexo? 

  Cuando salía del baño sonó su celular, el apartamento parecía vacío, un lugar desolado y de pronto vio a los pies de la cama la horrible fusta de cuero y las sogas que usó... Olvidando el celular fue, tomó ese horrible artefacto y lo tiró por la ventana, y la misma suerte corrieron: cuerdas, esposas y toda esa porquería usada para los rituales de bondage. No volvería a usarlos con ella nunca más. 

  Luego de deshacerse de esos artilugios de estúpida  dominación se sintió mejor, entonces escuchó sonar el celular. Era Alex y al atenderlo su voz se quebró y lloró y cortó el teléfono furiosa. No era el estúpido bondage, no era ver su cola roja en el espejo del baño sino la sensación de que no la quería, de que él no sentía nada por ella. 

  Además estaba algo asustada, no le gustaba sentirse a su merced ni que podía golpearla como hacían esos dementes con sus novias. Esas nalgadas todavía le dolían.

  Elaine secó sus lágrimas y comenzó a hacer las maletas con su ropa, pero luego pensó “toda esta ropa me la compró él, no es mía en realidad…” así que volvió a sacarla y buscó su bolso, el pasaporte y… No estaba en ningún lado.

  Pero debía encontrarlo.

  Estuvo un buen rato buscándolo y entonces llegó Alex y vio la maleta y todo revuelto y palideció. 

  —¿Qué pasó aquí Elaine? ¿Qué es este desorden? Parece que entraron ladrones—se quejó.

  Elaine lo miró y él notó que había llorado y parecía nerviosa, tensa.

  —Estoy buscando mi pasaporte Alex, no está en mi bolso. ¿Tú lo guardaste con tus cosas?—le preguntó. 

  —No lo sé, tal vez… ¿Para qué lo quieres?—dijo avanzando hacia ella dispuesto a dejarla amarrada de nuevo a la cama si intentaba escaparse. Era suya, su bruja de las colonias, su dulce chica americana con ese aire fresco y sensual de las tierras nuevas de América y no tenía en mente dejarla ir.

  —Oye, ¿qué has hecho aquí? ¿Dónde está mi fusta y las cuerdas? Por qué… ¿Acaso estuvo la señora María arreglando el apartamento?—preguntó.

  Ella sonrió y le dijo que lo había arrojado todo por la ventana para que nunca más volviera a hacerle esas cosas horribles a ella ni a ninguna otra chica.

  Alex avanzó hacia ella furioso y la jovencita tembló. Él sonrió… Le gustaba que le temiera, le gustaba asustarla y luego, hacerle el amor como iba a hacer ahora.

  —Te hace falta disciplina preciosa, eres una pequeña insolente y ¿para qué quieres el pasaporte? ¿Piensas correr a casa como una niñita mimada?

  Elaine enrojeció de rabia.

  —Sí, tal vez lo haga, no me quedaré para que me esposes o me golpees. Estás loco ¿sabes? Y ahora entiendo por qué no tenías ninguna novia aquí, todas deben irse cuando empiezas a atarlas y a darles nalgadas con esa horrible fusta. ¿Dónde está mi pasaporte?

  —No te lo daré muñequita, por haberme tirado mis juguetitos eróticos ahora no te daré ningún pasaporte. Y si sigues así de atrevida deberé atarte y dejarte encerrada, eres una malcriada Elaine, una niñita consentida acostumbrada a correr con sus papis cuando algo no resulta como quería. Pero esta vez no podrás, tengo tu pasaporte y no te lo daré.

  Ella sostuvo su mirada desafiante y furiosa, pero no era ninguna niñata ni nada de lo que había dicho. 

  —¿Por qué lo haces? ¿Por qué esa maldad? Yo no te intereso, tú no me quieres sólo te diviertes conmigo. No es justo que me retengas aquí y escondas mi pasaporte como si fueras uno de esos traficantes de personas. Yo no merezco eso ni merecía lo que pasó anoche. Debiste preguntarme antes si quería hacer eso en vez de atarme y pegarme con esa horrible fusta porque no quise participar de tu juego erótico.

  Alessandro se acercó y la abrazó, y besó su cabeza.

  —Está bien, perdóname preciosa, pensé que lo disfrutarías, que sería excitante y algo distinto pero… 

  Elaine lloró y él la apretó con fuerza y la besó. Debía calmarla, consolarla, no quería verla así furiosa ni triste.

  —Tú no me quieres Alex, sólo quieres experimentar cosas conmigo y sabes que nunca quise saber nada de esos juegos, tú sabías… —le dijo acusadora.

  —Yo te dije que lo haría Elaine, tú quisiste ser sólo mía porque me amas y yo te respondí que para que fuera tuyo debías entregarte a mí y ser mía, mi sumisa. Son juegos eróticos placenteros, me agrada hacerlos pero no te pegué fuerte, sólo nalgadas y tampoco hubo más que ataduras. 

  —¡Casi me violaste Alessandro! Deja de fingir que no fue más que un juego y que no quisiste hacerlo porque no es verdad. Te gustó y lo disfrutaste como un demonio.

  Él sonrió.

  —Y a ti también te gustó muñeca, no lo niegues, te gustó rudo, era tu fantasía ¿verdad? Sentir que me moría por follarte y que lo haría sin tu consentimiento porque estoy loco por ti preciosa, muñequita ven aquí, deja de llorar, no quiero que te vayas. 

  La besó, la llenó de caricias, mimos y le hizo el amor para que dejara de quejarse, lo que no sabía la chiquilla era que él tenía otra fusta guardada y más cuerdas, y un disfraz de amo muy bonito y otro de sumisa a estrenar para ponérselo más adelante, ahora estaba muy verde la niñata. Tal vez se había apurado… pero de todas formas era su amo sin fusta y sin cuerdas, tenía su pasaporte y era suya, su cuerpo, su alma, su vida, todo le pertenecía a él, sólo a él…

  *******  

  Elaine se quedó, sabía que estaba atrapada.

  Pero le hizo prometer que no volvería a hacerlo. Él lo juró cruzando los dedos como los niños pequeños.

  Alessandro cambió, seguía siendo ardiente pero pasaban más tiempo, juntos y también era más cariñoso… Ella sentía que la quería, que la amaba pero era demasiado orgulloso para expresarlo, para decirlo.

  Su madre estaba preocupada y la llamaba casi a diario, o hablaba con ella por el chat, siempre le preguntaba lo mismo: hija, ¿cómo estás? ¿Cuándo regresarás? ¿Te sientes bien? Sigo pensando que fue una locura lo que  hiciste Elaine.

  Bueno ella también pensaba lo mismo, que había sido una locura pero siempre se conformaba pensando que podría terminar los estudios en Italia y un buen día regresar a su país.

  Pero a medida que pasaban los días, las semanas, los meses dejó de pensar en marcharse. Estaba enamorada de Alex, todos los días hacían el amor, se iban de paseo los fines de semana, a veces reñían pero al menos no había vuelto a atarla.

  Su familia era muy amable con ella, y Paolo no molestaba para nada, la miraba sí, pero bueno, eso no importaba demasiado.

  Aprendió a hablar italiano, a cocinar comida italiana y pensó “tal vez sea una locura, pero mi vida está aquí en Italia con Alex, me angustia mucho pensar en regresar, en dejarlo…”

  Sin embargo sus padres estaban preocupados y un buen día les hicieron una visita sorpresa.

  Fue un viernes a la mañana, Alex se disponía a salir de paseo con Elaine, se había pedido el día libre.

  La visita de los padres de la joven lo asustó. Fueron muy amables, cordiales como buenos americanos pero no dejaban de observar el apartamento y mirar a su hija como si sospecharan que tal vez… Él la golpeaba, o maltrataba en algún sentido.

  ¡Maldita sea casi la había raptado! Eso no era normal, fugarse así con un chico. 

  Saber que él tenía un trabajo en la empresa familiar calmó un poco sus nervios.

  Alex se convirtió en el anfitrión perfecto, encantador, servicial… Luego de recuperarse del susto los llevó en su auto a recorrer la ciudad.

  Elaine estaba encantada con la llegada de sus padres pero su novio no estaba tan contento y no hacía más que pensar que a ella todavía le faltaba tiempo para cumplir la mayoría de edad y que sus padres podían llevársela.

  Estaba furioso y también asustado preguntándose cómo demonios habían conseguido dar con ellos, ¿acaso Elaine les había dicho por chat? Maldita sea. Bueno él no la tenía cautiva, podían visitarla sus padres pero…

  De pronto notó que la madre de Elaine la llevaba de compras y tembló. Iban a llevársela, él había sido buen anfitrión, les había ofrecido su apartamento para quedarse pero ellos prefirieron quedarse en un hotel. Cinco días hacía que estaban allí y debió pedirse una licencia especial en el trabajo porque empezó a temer que un día al llegar de su trabajo  no la encontrara allí. Su miedo se convirtió en terror, porque mierda, no podía hacer nada si decidían hacerlo.

  Elaine también estaba algo tensa ese día, él lo notó cuando se marchaba con su madre de compras, sin embargo le sonrió al alejarse. Alessandro se quedó mirándola con fijeza. ¡Carajo! Quería a esa chicuela, no quería ni pensar que se la llevaran lejos de él, nunca antes había estado tan bien con una mujer desde que esa chica lo plantó por otro. 

  —Señor Alex, disculpe, debo hablar con usted—dijo el padre de Elaine con un vaso de whisky en la mano y una expresión fría en sus ojos azules. Muy blanco, rosado, y grandote parecía tener ganas de darle una trompada en cualquier momento. Tal vez se la merecía…

  El joven italiano se preparó para un sermón, o tal vez alguna amenaza, no lo sabía.

  —Bueno, para empezar usted casi raptó a mi hija, comprendemos que a veces las chicas de su edad se encaprichan de jóvenes mayores como usted, les gustan los hombres más grandes y ellos… Usted le lleva diez años, tiene una vida, un apartamento, posición y mi hija todavía no ha terminado de criarse. Es una niña. Y además es menor de edad. Pero no piense que soy un hombre anticuado ni que quiero ponerle un cinturón de castidad. Lo que quiero es ser muy claro con usted y razonable. Mi hija debe estudiar, hacer una carrera y tener un buen trabajo y este no es su país, ni siquiera habla bien su idioma. Aquí no hay futuro para ella cuando estudie leyes. Las costumbres de aquí, el idioma, la gente, todo es muy diferente a Norteamérica, señor Alex. 

  —Ella está estudiando aquí señor Lawson y yo voy a apoyarla para que siga sus estudios.

  —Por supuesto. Mi hija dejó su vida, su familia, su hermoso país por seguirlo a usted, pero usted realmente la ama, ¿siente afecto por ella o es solo un capricho de niño rico europeo? Usted no me engaña, ha sido muy amable con nosotros, pero yo le pregunto: ¿qué quiere de mi hija? La conserva porque es su último capricho y cuando se canse de eso, cuando aparezca una chica europea más liberal, ¿qué hará entonces? ¿La devolverá a su país con el corazón roto?

  Alessandro se puso muy serio, sabía que le diría esas cosas.

  —La vida nos enseña a no hacer muchos planes de futuro señor Lawson, quisiera hacerlo pero… Yo la amo a su hija ¿entiende? Y en un futuro, en unos años quisiera que estuviera aquí conmigo, como mi compañera, como mi chica. Soy reacio al matrimonio y a los niños, pero por ella estoy dispuesto a hacerlo, si lo desea yo la complaceré.

  ¡Listo! Estaba atrapado, le habían echado un collar de argolla al cuello como a un perro lanudo, o peor aún: el mismo se había echado ese collar y no hacía más que mover la cola de un sitio a otro esperando una señal de aprobación.

  —Escucha no estoy hablando de matrimonio ni… Mi hija es muy joven para esta vida, para vivir con un hombre grande como usted y creo que no es apropiado que viva tan deprisa. Debe estudiar, tener proyectos y poder cumplirlos con libertad y con las distintas posibilidades.  No me crea tan anticuado, odiaría que se casara con diecisiete años, pero creo que está loca aventura debe terminar, señor Alexander.

  —Alessandro, mi nombre es Alessandro Richetti signore Lawson.

  —Bueno disculpe, se robó a mi hija y ni siquiera sabía dónde estaba, me volví loco durante meses, usted casi la raptó y no me mire así, sabe que es la verdad. —hizo una pausa para beber whisky, lo necesitaba porque desde su llegada había tenido ganas de romperle la cara a ese italiano seductor del demonio que había seducido y raptado a su hija y la tenía tan enloquecida que ella no quería irse. No quería regresar a su casa.

  —Vine a llevarme a mi hija, señor Alex (imposible repetir su nombre o apellido, se le había ido de la cabeza al instante) esa es la razón por la que estamos aquí. Quise venir antes pero mi hija no nos dio la dirección, se negaba a hacerlo y ella todavía está a nuestro cuidado. Quiero que estudie que vaya a la universidad, que haga cosas, no que desperdicie la educación que le dimos y sus sueños por una aventura romántica. Porque ella sí lo ama, y usted la tiene atrapada, y un hombre de su edad debería buscar chicas de veinte, más creciditas en vez de seducir niñas de diecisiete, y vírgenes… Porque mi hija lo era cuando la metió en su mansión para seducirla. Y claro un joven de su edad, seductor, extranjero la deslumbró.

  El hombre se estaba desahogando y lo hacía para no pegarle porque sus manos no podían estarse quietas. No era un hombre loco ni violento ni tenía impulsos de ira pero mierda, se moría por darle una buena golpiza a ese raptor italiano llamado Alex no sé qué.

  —Usted está furioso conmigo y quiere golpearme, puede hacerlo si gusta pero no le devolveré a su hija. Ella me ama y yo también la amo y no voy a perderla sin luchar. Vaya a la policía, al consulado, a donde quiera ir, pero no podrá llevársela. Elaine está esperando un hijo mío y yo quiero a ese niño, tiene mi sangre—mintió Alessio.

  Una mentirilla, ¿qué más daba? Ocurría muy a menudo en las telenovelas que miraba Elaine a media tarde. La chica pierde la cabeza, se embaraza y atrapa al hombre que no quiere saber nada de compromisos.

  —¿Mi hija embarazada? ¿Tuvo la insolencia, la crueldad de dejarla preñada? ¿De no cuidarse? —el norteamericano enrojeció y sus ojos echaban chispas.

  —Cuidaré de ella y del bebé señor Lawson, se lo prometo y la ayudaré en todo y también a que estudie y haga lo que desee en esta ciudad. Elaine es una joven muy inteligente, y muy madura para su edad, esto fue inesperado, un descuido pero estoy muy feliz.

  Elaine entró entonces llorando, gritando y él se acercó a ella y la abrazó.

  —Calma ragazza, nadie te llevará a Norteamérica, te quedarás conmigo. Yo… le dije a tu padre que estás embarazada—le susurró él en italiano.

  Ella se quedó mirándolo boquiabierta, su madre había estado atormentándola todo el tiempo diciéndole que debía regresar con ellos, que era menor de edad y que debieron denunciarlo por rapto… ¡que lo harían si ella no regresaba a su país!

  —Es usted un cretino, un desgraciado, ¿cómo pudo ser tan ruin de embarazar a una niña de diecisiete años? Arruinará usted su vida, su futuro, sólo porque le gusta coleccionar chicas… 

  Su padre estaba furioso y su madre palideció aterrada.

  Pero Elaine abrazó a Alex, y lloró emocionada, sabía lo que acababa de hacer, había mentido para salvarla de regresar con sus padres y lo había hecho porque no quería perderla y estaba tan asustado como ella.

  —Yo cuidaré de su hija señor Lawson, pregúntele qué desea hacer, respete su decisión, ya no es una niña, es una mujer aunque a usted le cueste aceptarlo.

  —Pues claro que no querrá irse, quiere quedarse con usted, está embarazada y debe estar aterrada. 

  Elaine intervino por primera vez.

  —Papá por favor, es mi vida y yo quiero quedarme aquí y él también me quiere y… Si algo no resulta regresaré a Norteamérica. Y no crean que me quedaré aquí sin hacer nada mantenida por un joven rico, no es verdad, voy a estudiar y conseguiré un buen trabajo.

  —Pues deseo que lo hagas hija, que puedas hacerlo, pero acabas de arruinar tu futuro embarazándote de este hombre. Un hijo es un asunto muy serio, debe ser deseado y amado.

  Otro sermón de míster Lawson, pero al menos desistieron de llevársela.

  Cuando se marcharon Elaine lo abrazó y lloró en sus brazos, él la abrazó con fuerza y la miró en silencio. Parecía enojado pero no lo estaba, estaba nervioso al comprender lo cerca que había estado de perderla.

  —Alex, ¿por qué mentiste? Y tú no quieres tener un bebé ni…

  —Tú sabes por qué lo hice preciosa, no quería perderte, que te llevaran... Tus padres vinieron a llevarte y tú no debes decirles la verdad, eres menor y legalmente... pueden llevarte si quieren y denunciarme por raptar a una menor.

  —No, no permitiré que lo hagan Alex, jamás haría algo así. Tú me quieres ¿verdad?

  Él sonrió por primera vez en todo el día y la besó.

  —Te amo brujita, y no volveré a correr el riesgo de perderte. Debiste avisarme que vendrían tus padres mi amor, tu padre estaba furioso, tenía ganas de darme una paliza y tal vez merecía que me la diera por haber sido tan imbécil todo este tiempo.

  —Yo no sabía que vendrían, no me dijeron nada Alex, de haber sabido…

  —Está bien, no importa, escucha Elaine, debes dejar que crean que estás embarazada, luego inventaremos algo, hasta que seas menor de edad. Y sabes, yo no soy un niño rico caprichoso y malvado, me gusta estar contigo y quiero que te quedes, estoy loco por ti y lo sabes y te ayudaré en lo que quieras hacer. Puedes estudiar hacer cursos, lo que quieras. Eres muy joven tu padre tiene razón, yo tengo mucha más experiencia y he vivido mucho más y eso me da ventaja y cierta sabiduría. No es bueno hacer planes ni tomar decisiones a largo plazo. Quiero que te quedes conmigo pero también quiero que seas feliz, que seamos felices juntos. Es cierto que nunca tuve planes de bodas ni de bebés pero cuando pensé que te perdía creo que habría hecho las dos cosas para evitarlo, casarme y dejarte preñada enseguida. Es una locura de amor y lo sé, me cuesta mucho aceptarlo y decirlo, no es tu culpa Elaine, eres una chica preciosa, dulce, jamás  hiciste nada que evitara que yo te quisiera, pero hace años sufrí un fuerte desengaño… Mi primer amor, estaba loco por ella y me engañó, me dejó por otro. Así fue. Después de eso me volví un resentido, un hombre frío con las mujeres, y nada ansioso de enamorarse. Hasta ahora…

  Elaine secó sus lágrimas.

  —Yo nunca te engañaría pero… ¿por eso hiciste todo esto de compartirme y luego atarme a la cama? 

  —Fue mi hermano que casi me obligó a compartirte Elaine, me hizo creer que eras una chica ligera, que te gustaría probar algo nuevo y que si te invitábamos no podrías rechazarnos. Él lo armó todo. Pero yo quise ser el primero y me propuse conquistarte, tenerte más veces sólo para mí y dejarlo afuera. Enamorarte. De haber sabido que iba a enamorarme de ti jamás habría dejado que te tocara preciosa ni… No volverá tocarte nunca más, de eso puedes estar segura. Ven aquí, he pasado unos días terribles, y me muero por hacerte el amor ahora Elaine. 

  Ella lo detuvo.

  —Alex aguarda, yo me quedaré contigo y no te pediré niños ni matrimonio y espero hacerte feliz pero quiero pedirte algo, no quiero que consigas otra fusta ni cuerdas. 

  Él la sentó en su falda y comenzó a acariciar sus pechos y su pubis pequeño y blanco.

  —Preciosa, no necesito atarte, ya lo hice, soy tu amo ¿no es así? Me amas y nunca vas a abandonarme… 

  Elaine lo miró furiosa, no le gustaba que dijera esas cosas.

  —Dijiste que no querías hacer planes, que sólo querías pasarlo bien conmigo, tú eres el sometido, no yo… —la joven pelirroja sonrió y sus ojos verdes brillaron con picardía.

  —Yo soy tu ama, y tú: mi esclavo de mis caprichos, ¿te parece bien?

  A su novio italiano con aires de macho alfa esas palabras eran una provocación terrible y mientras ella reía y corría él la atrapó y le dio su merecido que fue una follada salvaje y rápida.

  —¿Ves pequeña? ¿Ahora sientes que soy tu amo? Puedo tomarte cuando lo desee y lo haré y si vuelves a provocarme te dejaré atada a la cama.

  Ella se resistió y lo mordió y lucharon.

  —Nunca seré tu sumisa, nunca me someteré a ti italiano ricachón raptor de adolescentes de la colonia—le dijo.

  Él hundió aún más su verga furiosa en su cuerpo mientras la sujetaba y ella intentaba escapar. Era una riña, un forcejeo excitante entre dom y dómina en la cual parecía que él ganaba porque de pronto le arrancó gemidos desesperados de placer mientras él liberaba el suyo para llenar su vientre y unirse a ella en ese instante mágico, tan fuerte. Y luego la retuvo contra su cuerpo, la abrazó con mucha fuerza y siguió besándola con desesperación porque todavía estaba en su alma el terror de perderla para siempre. 

  Y la retuvo así abrazado a ella y sintiendo como latía su corazón y su piel ardía.

  Elaine también había sentido ese miedo, y de pronto dijo.

  —Pensé que no… Que tú no me querías y que mis padres te convencerían de que lo mejor era que regresara con ellos a Norteamérica Alex. 

  —Tu padre quería pegarme preciosa y creo que merecía que lo hiciera por haber sido tan estúpido. ¿Recuerdas lo que te dije una vez que hicimos el amor preciosa? 

  Elaine no lo recordaba y lo miró perpleja.

  —Dije que un día iba a llenarte la panza de bebés, creo que lo haré un día ¿sabes? Me encantaría tener una brujita pelirroja en una cuna preciosa, tal vez dos… 

  Ella sonrió y lloró emocionada.

  —Me encantaría Alex, algún día, ahora necesitamos más tiempo para nosotros y para amarnos sin prisas viviendo el presente sin pensar en nada más. 

  Él vaciló.

  —Escucha preciosa, si tus padres insisten en llevarte, si me denuncian por haberte seducido en Halloween deberé hacerte un bebé ahora… Debí hacerlo antes o casarme contigo fui un estúpido, mi madre me advirtió que pasaría esto.

  Elaine rió.

  —Estás loco mi amor, no sabes lo que dices, no puedes hacer un bebé para que me quede contigo o para no ir preso. Tú no quieres esa vida y yo estoy muy verde para ser madre, lo confieso.

  —Estás verde para muchas cosas niñata, pero no me importa me gustas como eres. 

  Se abrazaron y regresaron a la cama para abrazarse y sentir la dicha de estar juntos.

  Un tiempo después Elaine le dio la noticia de que estaba encinta y él la abrazó emocionado.

  Había sido un descuido, y debió ocurrir después que se fueron sus padres.

  Estaba allí, era un minúsculo ser, fruto del amor.

  —Principessa, creo que debemos casarnos.—dijo él feliz. Un hijo, no deseaba nada más en esa vida que estar junto a su brujita de las colonias y tener muchos bambini y ser felices…
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